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FILÍPICA NOVENA.

(Continuación.) 
iPnnnue V. no encuentra en la Biblia 

más que disparos místicos, el amor á lo im- 
nosible y locuras mezcladas con cosas su
blimes? Vaya en gracia del Sr. Escuder, yV. /ara. no ver en e la antas 
grandezas como encierra...! Y ¿quien es 
fapaz de adivinar esos disparos 
nue V. nos habla? porque si alude V. a les 
Raptos de los profetas, no es esto 
lo^que V. llama «el frenesí del profeta»? y 
«i pa esto ¿por qué no lo dice V. en ter
minos claros para que lo entendamos? Y aún 
Síando esto fuera^ ¿tiene V. que hacernos 
algún cargo sobre los raptos de los profetas? 
¿Por qué no los hace V. y se le contestaría? 
Y no son preferibles los raptos proféticos 
que proceden del Espíritu de Dios, que no 
aqueUos otros raptos de furor nectario en
demoniado, tales como los que V. nos re
fiere por extenso en el artículo ^» 7 quedan 
ya examinados y sustanciados? Y V. mismo 
al escribir este párrafo ¿no fué también ar
rebatado por ei espíritu del mal para escri
birlo? ese mismo párrafo ¿no es un dispyo, 
no místico en verdad sino maligno, un des
ahogo de impiedad? Vamos, señor Escuder, 
que no estamos tan libres de disparos, mís
ticos ó no místicos, y todos tenemos nues
tros raptos de piedad ó de impiedad, según 
el espíritu que nos mueve.

Pues vaya también con el amor a lo im
posible... Serán las esperanzas del pueblo 
elegido? Y que es más imposible? este amor 
y esta esperanza consoladora, ó las infer
nales utopías de los malvados que traen tras
tornado el mundo? ¿Será la tendencia á lo 
maravilloso? Y qué será la tendencia á lo 
abyecto, ramplón y despreciable? Póngase 
V. pues la venda que le hace más falta 
que à nosotros.

Y ¿qué dirémos de las locuras mezcladas 
con cosas sublimes? y ¿qué cosas sublimes 
ion esas? si serán las orgías de las noches 
orientales...? Porque, aunque V. tiene buen 
cuidado de notar las locuras que dice haber 
encontrado en la Biblia de manera que todo 
el mundo las entienda, mas las cosas subli
mes que encierra, se las deja V. en el tintero 
por el temor de que sus lectores se aficionen 
á ellas. Pero me ha ocurrido si por ventura 
esas cosas sublimes sean las orgías de las 
noches orientales, que estaría muy en el 
carácter de V.: y si según las reglas de los 
preceptistas, las cosas sublimes deben expre
sarse con frases y palabras sublimes, esta 
de «las orgías de las noches orientales» debió 
parecorle á V. una belleza de primer órden, 
y apostaría yo á que quedó V. muy satis
fecho de tanta prosopopeya, y más orondo 
y más finchado... y claro está que, á juzgar 
por la frase que V. emplea, aquellas orgías 
que la Sagrada Escritura pinta con tan té
tricos colores, fué en la mente de V. una 
de las cosas más sublimes que se encuentran 
en la Biblia. Pero ya indagarémos más des
pacio todas aquellas locuras y sublimidades.

Mientras esto hacemos, quiero que V. sepa, 
porque quizás lo ignore, que aunque los 
Libros Santos no se escribieron para satis
facer la curiosidad de las gentes, sino 
con otro fin más elevado, no obstante, como 
son libros inspirados por Dios, abundan en 
ellos todo linaje de verdades y todo género 
de bellezas artísticas y literarias. Así lo han 
cófliprendido los sábios de todas las creen
cias" qué no abren aquel Libro sin respeto 
y veneración, si no ya por la sabiduría 
divina que encierra, á lo ménos por ser el 
libro más instructivo, y sus narraciones las 
más antiguas, verídicas é interesantes que 
se conocen. Ya no es solamente el libro del 
cristiano ó del teólogo, es también el libro 
del filósofo, y del arqueólogo, y del natu
ralista, y del geólogo, y del poeta, y del 
filólogo, y del crítico, y del etnógrafo, y 
en fin el libro de todos los sábios que en 
sus investigaciones y estudios le consultan 
con preferencia á ninguno otro. Allí las be^ 
lias artes van á buscar sus más sublimes 
inspiraciones, y la literatura no se desdeña 
de tomar prestadas de él todas sus bellezas 
y armonías; la Arqueología, y todos los nue
vos descubrimientos de las ciencias natu
rales, y todo el lujo del moderno saber 
rinden, sí señor, su tributo de confirmación 
á las grandes verdades contenidas en la Bi
blia, sin excluir la Cosmogonía y la As 
tronomía, que más que otras ciencias nrel 
sumían desmentir la revelación divina Y 
V. senor Escuder, ¡ha tenido valor ¿ara

XIX...! ¿Creía V. por ventura que es- 
cribia en los tiempos aciagos de Voltaire y 
comparsa, y que impunemente podía repetir 
todas sus bufonadas, ahora que ningún in
credulo medianamente instruido, se® atreve 
à hacerse eco del fliósoto de Peruev de 
Stamí’TM “‘“““'“'lor de las slntÍs

i equivocado está V señnr

sin pasar plaza de ignorante no 
de impío, porque aquella moda ya /¿6 . 
la ciencia moderna que cuando estaba* en 
panales, se empleaba como arma contra la 
Revelación, ha venido desnues á 
mas intima aliada: Salutemnostris. ¡Cuán cierta Á íy ^nimicis 
ya Célebre sentencia d^BaoXdoT'^’f’ 
que poca ciencia anartí
7 .micha Œ* Suce Re, *? 
mismo autor del UnivS yJ? Religión! El 
la Biblia ¡cómo habí«S de
ciencia y la revelación^ * *’*” ’'anidas la

nesis? A Biblia’ S ’ *?' <«■
vida del linaje humano
blos de la tierra. No P“®'
de un pueblo: es el poema de iK ®'.P°«?» 
Universo, y su historia tan ver?ad^®'°° *® 
bella: «’á poema y
quiere, la historia de un poema tan Xlv tX' 
Jato como V, vé y y ul®

viens investigando hace algunos miles de 
años sin llegar á sondear sus profundida- 
de^j mistemos. Un poema es. la Creación 
riel mundo, v el Diluvio universal, y la 
confusion de Babel, y el paso del Mar Rojo, 
V las escenas del Sinai, y el transito del 
pueblo hebreo por el Desierto, y su en
trada en la tierra prometida, la institución 
del Sacerdocio, y tantos sucesos inaravillo- 
sos que refiere la Biblia: mas su narra
ción es tan verdadera, que nunca ni por 
nadie ¿lo entiende V.? nunca, mpor nadie 
ha podido ser desmentida en un solo punto, 
á pesar de los constantes esfuerzos de los 
filósofos por conseguirlo, El historiador sa
grado mil años anterior á todos los es
critores cuyas obras han llegado hasta no
sotros ancho campo tenía por donde es
paciar’ su imaginación: nada le hubiera cos
tado remontarse dos ó tres mil anos más 
atrás en su cronología hasta perderse en 
las tinieblas de una antigüedad fabulosa, 
como lo hicieron los compiladores de las 
historias de los indios, chinos, persas, 
egipcios y griegos, y sin embargo, y á 
pesar de ser el historiador más antiguo, 
es el que dá ménos antigüedad al mundo. 
Todos los pueblos antiguos apoyan sus cro- 
no’ogías, llenas de fábulas absurdas, e» pe
ríodos astronómicos imaginarios, reconocí- ' 
dos hoy día como tales, y sus historias 
llenas de mitos, no circunstancian los hechos 
que refieren. Moisés por el contrario, apoya : 
su cronología en el número de las genera
ciones, que tuvo buen cuidado de señalar, 
y sus narraciones van acompañadas de des
cripciones geográficas con expresión de los 
monumentos más antiguos con que están 
enlazadas. Al revés de lo que se advierte 
en las historias de los chinos, y de otros 
pueblos que hacen alarde de una antigüe
dad fabulosa, en el historiador sagrado ios 
hechos están más compendiados, y su nar
ración es más sencilla á medida que son 
más remotos, y los prodigios y hechos mara
villosos se reservan para los tiempos más 
modernos, siendo tanto más raros cuanto 
más antiguos son, y tanto más frecuentes 
cuanto son más modernos. Moisés que no 
hacía sino consignar la tradición del pue
blo, y como se hallaba en circunstancias 
las más propicias para escribirla, no tenía 
porque inventar y exagerar los sucesos, y 
su historia es un modelo de sobriedad, de 
sinceridad y buena fé, que ¡ojalá hubiera 
sido imitado por todos los historiadores pro
fanos que acomodan la historia á sus ca
prichos, á sus preocupaciones y á sus par
cialidades! A ocho capítulos reduce Moisés 
la historia de mil seiscientos años, y los 
tres capítulos siguientes atestados de datos 
cronológicos y geográficos, contienen los he
chos de cuatro siglos. Si esto es poetizar, 
si esto es escribir poemas, no sé yo que 
será escribir historia. Esta exactitud, esta 
sobriedad, y esta sabiduría, propia y exclu
siva de los historiadores sagrados desde Moi
sés hasta los evangelistas, en vano la encon
trará V. fuera de la Biblia, por grandes y 
sábios que hayan sido los escritores profanos. 
Moisés escribe como ninguno: en su his
toria no hay prólogo, exordio, ni empeño 
en agradar y ser creído: se limita á la nar
ración y nada más que á la narración, pro
bable ó improbable, natural ó milagrosa, pro
funda ó sencilla, y encierra su relación en 
los términos estrictamente necesarios para 
expresar el suceso, y nada más. «En el 
principio, dice (1), crió Dios el cielo y la 
tierra. Dijo Dios; hágase la luz, y la luz fué 
hecha» ¿Dónde está aquí, señor Escuder, 
la alucinación, donde el entusiasmo, donde 
esa poesía hija de la exaltación mental, en 
la narración del hecho más portentoso y 
admirable que refiere Moisés? Y en todo caso, 
habiendo sido inspirados por la exaltación 
los Libros santos, y narrándose allí tantas 
alucinaciones, muy fácil le será á V. seña
lar algunas. Ea, salga V. á desmentir el 
hecho más insignificante de la narración de 
Moisés, ó de cualquiera de los libros de la 
Vulgata contenidos en el canon del Triden- 
tino (2), que aquí estoy yo para contestarle.

No estamos aún á la mitad del camino: 
y ésta vá ya larga: corto aquí el hilo de esta 
filípica reservándole á V., señor Escuder, el 
uso de la palabra. Váyase V. proveyendo 
de sendas alforjas para meter en ellas las 
calabazas que le dá de aguinaldo su más 
afectísimo entusiasta admirador.

Apagaluges.

(1) Gen. cap. 1.® ▼. !.• y 3.*
(2) Sesión 4,*

PARTE MILITAR.
Servicio de la, plaza para el dia 15 de Febrero 1S85.
Parada, loa cuerpos de la guarnición. Jefe de dia el 

cornel don Horacio Sawas.
De imaginaria, el coronel don Felix Latorre. 
Hospital y provisiones, Artillería. —Sargento para el 

Artillería.
De orden del Biomo. Sr. General Gobernador Militar. 

/osé°P°^^^ coronel, Sargento mayor interino,

SECCION RELIGIOSA.
(JSsíacion).--Santos

A °’ hms., ms.; Decoroso y Severo cfs.—< totas. Agape, v. y mr. y Georgia v.

(*)-Stoa. Onédmo y
Jtúiauá y’ ^S'orio X., pap., y Fausto, cfs.—Santa

de Carnestolendas (*)—stoa Dnnfitn v ««mulo, mrs.;Süv¡no y Alejo cfa.Ltta? Beatriz^

CULTO RELIGIOSO.
stÍ’canilu la. Compañía de Jesús celebrarán en

<1® desagravios al Sagrado Go-Al toque de oVeVnn”® " ¿S.
mento, se pezaÍ?2i Î expondrá el banUsimo Sacra- 
pláticá, actos Ha Rosario, trisagio, luego habrá, 
reserva desagravios y por fin bendición y

POR EL HILO SE SACA EL OVILLO.

El tren, como amo de casa, invadía la 
estación produciendo el barullo que origina 
siempre la entrada del jefe en su departa
mento. Las planchas giratorias gemían bajo 
el peso de las ruedas produciendo sonidos 
de metralla; el guarda-aguja abría los rieles 
para que el señor tomase la vía del anden; 
los banderines se ajilaban, las vibraciones 
del timbre eléctrico convocaban á la ser
vidumbre, y miéntras los guarda-frenos se 
iban despeñando de la imperial de los co
ches, las secciones de la estación vomitaban 
por sus puertas telegrafistas, empleados de la 
tracción, cargadores y acarreadores que iban 
y venían arrollados á los gritos de:

—Miranda; veinte minutos; restaurant.
Por fin el monstruo se paró y se puso á 

respirar descansando de su carrera vertigi
nosa, si bien permitiéndose de vez en cuando 
algunos silbidos por si alguien ponía en duda 
la solidez de sus pulmones.

Entóneos empezó el descenso de los viaje^ 
ros, de frente los delgados y de espalda los 
gordos, reproduciéndose las invariables fra
ses de;

—Aprisa que no hay tiempo que perder.
—¡Ay qué me caigo!
—La niña.
—Por aquí.
—El saquito.
—Mis sapates que los llevo en chancleta.
La que esto último decía era doña Resti

tuta, la esposa de don Canuto, empleado en 
el Tribunal de Cuentas que por primera vez 
se dirijía á París y practicaba el francés por 
el camino. Porque se me olvidaba advertir á 
ustedes que la acción se desarrolla en el 
eççpress de Madriú á la Capital de la Repú
blica vecina.

—Póntelos pronto.
—Ya están.
—Y recuerda que se llaman souliers.
—¡Ay¡ ¿Cómo el novelista?
—Lo mismo.
Entre estas y las otras (las otras fué un 

alto, que como muger se permitió hacer,doña 
Restituta al pasar por unos Kioskos para ver 
lo que había dentro) llegaron al restaurarit, 
donde ya los esperaban almorzando no solo 
los compañeros de viaje más activos ó^ménos 
curiosos, sino también los procedentes de | 
Bilbao desembarcados cinco minutos antes.

Por fortuna la gente era poca y encontra
ron al momento dos sitios libres que ocu
paron no diré para comer sinó para engullir 
ios manjares que con mucha agitación pero 
con poca actividad se sirven por lo común en 
las fondas de los ferro-carriles españoles.

—¡Qué muger tan bonite! dijo doña Res
tituta fijándose en una buena moza que tenía 
en frente y á la que su marido le había 
asestado ya dos miradas capaces de partir 
el pollo que en vano se|afanaba por trinchar.

—Sí, no es féa respondió hipócritamente 
el consorte.

—¡Cómo te mire!
Y en efecto, la señora parecía como que 

buscaba quien le pagase el almuerzo. No 
me entretendré en diúuj arles á ustedes la 
cara, en primer lugar porque estoy de prisa, 
y despues, porque cada cual tiene su tipo 
de belleza y* temo no contentar á todos. Era 

i guapa; y como circunstancia agravante poseía 
í un lunar en una de las comisuras del morro 

(como decía un poeta aragonés) que abría 
las ganas á cualquiera; ^testigo don Canuto 
que se hizo servir tres veces de unos ma
carrones á la Parmesana que, hincar el 
tenedor y sacarlo hecho una madeja de fi
lamentos producidos por el maridaje del 
Parma y del Gruyère era todo uno.

A doña Restituta también se le abrió el 
apetito; pidió segunda ración y como la 
vecina hiciese otro tanto, hubo un cruce de 
sonrisas entre los tres que rompiendo el 
hielo indujo á la expansiva esposa á exclamar:

•“-‘lis sont très riques.
pisit Qst réellement délicieux, con

firmó la bella desconocida. Bastó esto para 
dar vuelo á la conversación. Cinco minutos 
despues sabían los cónyuges que Mademoi
selle Nini era el nombre de la del lunar, 
su pátria Beaucaire y su rumbo París.

—¡Ay! ¿Va V. á París? Y nosotros saucisse. 
Desde aquel punto quedó firmado el pacto 

de alianza, y se convino en que todos ocu
parían el mismo departamento, lo cual llenó 
de júbilo á la francesa que viajaba sola, 
encantó á don Canuto que se iba poniendo 
alegre como unas castañuelas y sacó de quicio 

I á doña Restituta que pensando en los pro
gresos que en aquellas horas iba á hacer, 
le preguntó por lo bajo á su marido;

—¿Cómo se dice en francés borracha?
—Grise.
Y añadió resueltamente como prólogo á 

I sus futuros diálogos.
—Mademoiselle, j‘ai una suerte grise.
Don ’Canuto se limpió el sudor con el 

pañuelo. El criado empezó á cobrar, y viendo 
que la vecina sacaba su monedero, doña Res
tituta, arqueándose por encima de la mesa 
le detuvo el brazo y dijo:

•—Íl ne fallait pas plus. Mon épouse pa^ 
güera.

I No hubo medio de resistir, porque acto 
continuo con la campana echada al vuelo, 
la desbandada se pronunció y, naturalmente, 
se hizo general.

—Que no es este el coche.
—Que sí.
—Qúe mira la sombrerera.
En fin, entre estas y las otras, aunque nó 

como la vez pasada, doña Restituta se sentó 
junto á Mlle. Nini y don Canuto en el rin
con en frente de ésta. La locomotora dió 
un silbido y la galomana exclamó:

'—‘Le pite.
Anda que andarás y nunca llegarás, la 

media naranja del empleado en el Tribunal 
de Cuentas engolfada en hacer oraciones 
con el Ollendorf en la mano, no se fijó 
en que á su marido tan pronto se le ponía 
la cara de color de canario como se le te
ñía de pimiento morron y que lo mismo 
sudaba que daba diente con diente.

¡Caramba! La cosa no eící para ménos. 
Encontrarse á los cincuenta y cinco años 
con que se ha inspirado una pasión vol- 
cani(^; porque no cabía duda; Nini no le 
miraba para mayor disimulo; pero la pro
cesión iba por dentro; quiero decir que los 
piés sostenían un diálogo por debajo de la 
manta que los cubría á los dos que aquello 
parecía la sinfonía de la Semiramis tocada 
a cuatro manos en un piano de cola.

El amor es como la luna que ó crece ó 
mengua pero que no se está quieto nunca. Iba 
pues subiendo de punto la situación, cuando 
la vista de Pasajes sonriendo á los viajeros 
desde la hondonada les hizo asomar á todos 
la cabeza á la ventanilla. De pronto, como

hubiera sepultado en un 
abismo, la obscuridad más profunda los en
volvió y una humedad de sótano humede
ció los semblantes. Era un túnel: cada cual 
se restituyó á su asiento.

El coche empezó á respirar las primeras 
rafagas de luz y un minuto despues el sol 
de la libertad volvía á lucir para aquellos 
prisioneros de las entrañas de la tierra. Don 
Canuto miraba el paisaje, Nini tenia la cara 
vuelta al lado de doña Restituta.

—¡Bribones! gritó ésta dejando caer la 
gramática y sacudiendo un par de bofetones 
con ambos remos á la francesa y á su marido. 

Iban ambos á protestar de tan rudo ata
que cuando al mirarse de frente vieron que 
el hilo de los quevedos de Nini estaba enredado 
por un estremo en el cuello de don Canuto.

Enrique Gaspar.

CARRERAS.

Aceptamos la importancia que tienen las 
carreras en estos picaros tiempos.

Por supuesto en nada nos referimos á las 
de abogado, módico, farmacéutico, inge
niero etc. etc.; esos son otros López, otras 
carreras; decimos lo mismo de las madri
leñas tan conocidas de uSan Gerónimo^) í<San 
Francisco)) pertenecientes también á otra 
familia; estos López son López de... tal; 
estas carreras son carreras de... caballos. 
Es buena la salvedad.

Enceste país donde toda diversion es cosa 
extraña, las carreras vienen á ser un acon
tecimiento de esos cuyo recuerdo dura eter
namente.

Hay algunos (filósofos por supuesto) que 
las combaten. Si por casualidad les escuchan 
Vds. no hagan maldito el caso; es que no tie
nen dinero y, para las carreras es necesario 
poseer unos cuantos pesos, ó por lo menos 
crédito abierto para apostar con vale.

¡Cualquiera va al hipódromo sin echarse 
unos cuantos durillos en la faltriquera!.

El interés del espectáculo puede decirse 
está despierto muchos dias antes de los 
señalados en el programa.

Caballo hay que, antes de correr oficial
mente, ha ganado el pienso de un semestre.

Y caballero, que ha perdido el sueldo 
del mes.

¿Del mes? menos mal si no es el suyo.
Los enamorados esperan con impaciencia 

la llegada de tan gran dia.
—¡Alma mia!—{dice el almibarado novio á 

la futura consorte hoy su dulcinea) mi Lucero 
está ya inscrito; si gana nos casaremos in
mediatamente; llevo apostados tres mil pe
sos; hé calculado bien los gastos de mayor 
precision.

—¿Y si pierdes? (ella contesta)
—Estaré á descuento mientras viva; ó 

Lucero pasará á la atmósfera... Eclipse total; 
me ahorraré palay y zacate; por algo han 
de empezar las economías.

—Pero entonces, nos casaremos...?
—El año que viene; si hay carreras... y 

tengo otro Lucero...
—¿Qué no pierda?
—Con efecto; que gane. i
Asistir á las carreras para no jugar es 

cosa incomprensible.
Conocí un sportman que despues de per

der su fortuna, la recuperó en un abrir 
y cerrar de ojos.

—¡Mi corbata al caballo blanco!—(dijo; y 
su contrincante, creyendo en la corbata 
algún brilianton de esos que eran en él 
costumbre,—contra mi sortija—(dijo) ganó 
el sportman j el otro por poco sale del 
hipódromo en calzoncillos.

Que las señoras apuestan no hay que 
dudarlo; conocí una que perdió su polisón 
(cuando se estilaban) por un jamelgo in
fame. Bien es cierto que, más perdió otra; ] 
dias despues le amputaban un brazo; se 
cayó del carruaje y se partió el cúbito.

En unas carreras, un viejo verde apostó 
la peluca de la que estaba enamorado un 
colega en calvicie. Cuando tornó al hogar 
doméstico por poco vá á la cárcel; le to
maron por otro á pesar de que el pobre 
perdulario gritaba ronco de ira:—soy cal
vo!... soy calvo!...—y Calvo estaba perse
guido por los tribunales por atentado con
tra el pudor en una señora que había nacido 
el año de 1800...

No hace muchos años los marqueses de *** 
se vieron sorprendidos al entrar en su car
ruaje.

—¿Qué carruaje es este? preguntaron al 
cochero.

—El de los condes de la,,,—contestó tem
bloroso.

Lo había ganado en las carreras, mién
tras los condes apostaban en la tribuna. En 
algo habrían de entretenerse los pobres co
cheros.

Fugarse los caballos es cosa antigua; trás 
lás carreras es muy común desenganchar un 
coche, y verlo por esas calles de Dios, ar
rastrado por sangre humana.

Nada quiero decir de los relojes que en 
estas fiestas cambian de bolsillo.

Un señor formal, sorprendió á un ratero 
en el instante en que su reiój cambiaba 
de dueño.—¡A ese... que me ha robado el 
reiój!....—(gritaba con toda la fuerza de sus 
pulmones.)

—No haberlo apostado {le respondieron,)

Hay quien lleva á efecto apuestas es
trambóticas.

—Gana el alazán.—(decía uno.)
—El negro (afirmaba otro,)
—Apuesto una muela (dijo aquel.)
—Contra mi barba, (repuso el otro.)
Dos horas despues dentista y barbero for

malizaban la apuesta. Había ganado un tordo 
rodado

Verdad que la muela estaba careada y 
producía terribles dolores. En cuanto á la 
barba estaba destinada á caer aquellos días; 
el ?de la apuesta era subteniente de lanceros 
y el coronel había ordenado el uso de bi
gotes y perilla.

Los domésticos también hacen sus apuestas.
—’Cuatro pesos me debes—(decía en una 

Ocasión el portero de una casa al de otra 
vecina.)

—Há ganado mi señorito.
—Y el mió ha perdido, pero no te los 

pago hasta que venga en los periódicos.
Apostaban sobre sus amos.
Acabaré (pues sino esto sería intermina

ble) ¿saben Vds. lo que en unas carreras 
hizo Pancracia Quiñones?

Perder un chiquillo.
La tal Pancracia era ama de cria.

Madrileño.
Manila 12 febrero 82.

UNA MANCHA.

Ya en España, y mientras se calma la 
fiebre de mjs impresiones, que me imposi
bilitan comenzar los trabajos de restauración 
en el viejo templo de los Franciscanos, ter
minaré mi ninfa tesaliana y rogaré á los dioses 
olímpicos que me deparen otra princesa, 
enamorada y soñadora, que, sin ser floren
tina, tenga como aquella fuego en lós ojos, 
convulsiones de amor y de celos en los labios, 
el capricho de pagarme por un apunte mil 
pesos y que esté con el cuerpo constante
mente engalanado de terciopelos y pedrerías, 
porque, creedme, mis queridos colegas, el 
arte necesita del amor, y el amor necesita 
para ahuyentar un tanto el hastío, riquezas, 
esplendores y libertad.

Esto decía Pedro Torres, el famoso acua
relista, de vuelta de su larga expedición á 
Italia, teniendo congregados á sus amigos 
íntimos en aquel vasto salón que le sirve 
de estudio, y que tiene las paredes cubiertas 
por amplios tapices flamencos, â los que 
circundan en zócalo negras arquillas talla
das de los siglos XVI y xvii y divanes de 
rojo terciopelo, sobre los que resaltan, ya 
el bordado pañolón de la India, que con
serva aún el calor de un cuerpo acabado 
de modelar, ya encajes y plumas, pequeños 
bocetos, y la brillante paleta recientemente 
abandonada; mientras que más allá, en los 
ricos Sitiales, en los ángulos de la estancia 
y hasta en el marco del lienzo que sobre 
el esbelto caballete deja adivinar los perfiles 
suaves de una cabeza de mujer, se ven 
envueltos en un torbellino de gasas de co
lores vivísimos, vaciados del Parthenón, es
tatuillas/ de Pompeya y amarillentas hojas
de un viejo ritual gótico; lucientes porce
lanas de Luccis de la Robia, y entre flores 
secas y pinceles húmedos, abierto y en ol
vido, el perfumado billete amoroso...

De pronto, con medroso paso y cándida 
mirada, penetró en el estudio una niña como 
de 15 años, rubia, pálida y pobremente 
vestida.

Dijo que era la recomendada de Rosario, 
y despues de entregar á Perico Torres una 
carta, habló de esta manera:—Yo nunca he 
estado en casa de los pintores, pero tengo 
á mi madre muy malita y necesito trabajar 
para ella, Rosario me ha dicho que á este 
oficio se gana mucho...

—Sí, hija mía—interrumpióla con tono 
festivo el pintor:—te enseñaremos el oficio 
y ganarás cuanto quieras, porque eres guapa... 
Ahora entra en aquel cuartito quítate esa 
faldilla de percal, ese mantón tan feo, y 
ponte esta vaporosa túnica, blanca, destrén
zate el cabello y veremos si te pareces á 
la ninfa que necesito.

Obedeció la muchacha, y á los pocos mo
mentos se presentó’^.los jóvenes, que aplau
dieron al verla, ceñido el hermosísimo cuerpo 
por albos ropajes, flotando el dorado cabello 
por la espalda, coloreadas de rubor las me
jillas y los brazos desnudos cruzados sobre 
el pecho para mejor sostener las gasas que 
lo cubrían, dejando adivinar sus perfecciones.

Verdaderamente asombrado el artista de la 
belleza de la jóven y de la expresión casi 
religiosa que brillaba en sus ojos, y que 
contrastaba con la provocativa redondez de 
las formas, la decía, sentándola en lujosos 
cojines de felpas de colores: Eres muy bella 
chiquilla, eres muy bella, y resulta admira
ble la figura-, pero tienes que colocarte con 
gracia, abandonar ese aire miedoso y com
pungido, estar sonriente y separar das manos 
de la garganta para que jueguen con las 
flores que descuidadamente tendrás en el 
regazo. Mira, coloca este brazo extendido, 
recuéstate como si tuvieras sueño, y bájate 
ese tul de los hombros. Te pones encarnada 
y dices que no... ¡Bah! no seas tímida, por
que entóneos no servirás para el oficio ni 
ganarás para tu madre; verás como yo—y 
guiñando maliciosamente los ojos á sus com
pañeros que se divertían con la cortedad de 
la jóven, tiró violentamente de los nevados 
tules que la envolvían, y, rasgándose, des
cubrieron los hombros y el seno de la po
bre niña, que, .irguiéndose rápidamente hasta 
quedar arrodillada, cruzó las manos en ade
mán suplicante y sollozó con amargura y 
resignación indescriptibles estas palabras; 
¡madre mia, madre mia!

Cuando salió precipitadamente de casa del 
artista, sus lágrimas no se habían secado 
aún, pero momentos después, al perderse 
entre las' oscuras callejas en busca de su 
miserable hogar, se detuvo un instante y 
sonrieron dulcemente sus lábios. Es que 
recordó que la habían llamado hermosa mu
chas veces, y ¡desventurada! acaso vió pasar 
ante sus ojos las primeras y deslumbrante» 
imágenes que ocultan salánicameLm los hon-
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precipicios abiertos en ei camino de las 
inielices desheredadas!...

Algún tiempo despues, llamaba poderosa
mente la atención dei público, y de los in
teligentes en particular que ki admiraban 
en la Exposición de pinturas, una preciosa 
acuarela que obtuvo el primer premio, ti- 
tniada [Madre mia^l firmada por Perico 
iorres. Ei asunto no podía ser más tierno 

delicadeza trasladada al papel 
la actitud de una pobre niña que, al verse 
desnuda en el estudio de un pintor, al que 
va a servir de modelo, arrodíllase pensando 
en su madre, á la que espera salvar con 
el producto de su trabajo.

Era tan correcto el dibujo, tan reales los 
tonos, tan llenas de trasparencia y de ex
presión las pupilas azules de aquella figura 
blanca y aérea, que se destacaba del fondo 
del cuadro, con la boca entreabierta y las 
manos cruzadas sobre el pecho, que parecía 
moverse agitado por un sollozo; resultaban, 
en fin, tan acabados ios detalles, tan suave 
la luz, tan poético el conjunto, que la prensa 
toda y todos los inteligentes aclamaron con 
entusiasmo á Perico Torres como una gloria 
de la pintura.

Cierta mañana, mientras contemplaba con 
aire triste y meditabundo el laureado pintor 
su obra maestra, decíale un inseparable ami
go: ¿Has hecho esa acuarela para estarla 
contemplando constantemente con cara me
lancólica, sin cuidarte de las grandes sumas 
que por ella te ofrecen?

— ¡Ah! — interrumpióle con amarguísimo 
acento el artista,—no cambiaré esta vez por 
un puñado de oro ese retrato,, que perpe
tuará mi pasión y mi remordimiento.

Yo, como muchos séres en la vida, he 
deshecho con mis propias manos ese copo 
de nieve que se llama ventura, y ahora, 
tarde por mi mal, comprendo que ni las 
glorias ni las riquezas podrán hacerme feliz, 
porque yo quiero su alma, pero su alma pura, 
como brilla en esos ojos que tracé y que 
me recuerdan sus miradas... No, no venderé 
mi acuarela, porque me representa á Lucía 
como la adoro, como la llevo en mi corazón, 
como era la primera tarde que me reí de 
sus lágrimas y me burlé de su inocencia... 
¡Déjame soñar que todavía llora al descubrir 
su seno á los pintores 1

Y luego, con íntima desesperación, exclamó 
inclinando la cabeza hasta ocultar el rostro 
entre sus manos:

—¡Ah! yo soy mucho más desventurado 
que aquel escultor que nos refiere la fábula. 
El se enamoró de una estátua y yo adoro 
á un espíritu, á un espíritu que sólo vive 
en mi imaginación cuando contemplo los 
delicados contornos que apunté sobre esa 
cartulina. Pero el artista griego halló una 
divinidad compasiva que reanimara el már- 
mol, y yo... yo tenía un alma pura y an
gelical mucho antes de que su cuerpo 
proyectara en esa acuarela sus castas per
fecciones... ¿Y qué hice yo de ella? ¡Insensatol 
Yo la perdí para siempre al prostituir por 
el arte las virginales gracias de su cuerpo.

¡Maldita idolatría de la forma! j»
S. Casanova.

CHINERÍAS.

Ignoro, al mismo tiempo que otras muchas 
cosas, como algunos escribidores y tal cual 
comiquillo, si la palabra chinerías habrá sido 
incluida en el diccionario que fabrica la Aca
demia.

Pero la propongo por si sirve para cali
ficar los actos de ios chinos.

El señor Tchen«Fang-Liang, comandante 
general y jefe supremo de las obras defen
sivas de Wossung, en la entrada del puerto 
de Shanghai, ha dirigido á sus tropas la si
guiente proclama ó nota de costas:

«Soldados, ó chinos, ó pelones según los 
llamen allí.

»E1 que manifieste cobardía, será decapi
tado.

» El que sirva de espía, voluntaria ó dis- 
traidamente, será decapitado.

»El que esparza rumores que infundan 
miedo á ios valerosos peones ó á sus señoras 
las peonzas, será decapitado.

»E1 que hurte (que es como si dijéramos 
en chino: «el que robe») y busque su sal
vación en la fuga, en caso de ser habido, 
será inmediatamente decapitado.

»E1 que farte á una mujer, será decapitado.
«Sufrirán penas corporales (porque en 

China, según se vé, consideran la cabeza 
libre, es decir, no relacionada con el cuerpo) 
los que cometan alguno de estos delitos:

«Cumplir mal con sus deberes como mi
litares.

«Demostrar pereza.
«Interpretar bárbara ó malamente las ór

denes de sus superiores gerárquicos.
«Retrasarse en la redacción de algún do

cumento.
«Embriagarse, aunque sea para cobrar 

ánimo.
«Ausentarse de las filas sin permiso.
«Jugar, ni en broma.«
Estas prevenciones revelan que el ejército 

chino se halla en situación lamentable.
Un mi amigo, que conoce la China casi 

mejor que yo la porcelana, me suministra 
datos curiosísimos de aquel imperio.

—La vida es difícil para los extranjeros — 
me decía.

—¿Están caros los comestibles?
—No; lo digo porque suelen acabar deca

pitados, no por el gobierno, que es culto, 
aunque sin comparación con los nuestros, 
sino por aficionados que no faltan en el país.

Refiriéndose á las casas y á la población 
en general, añadía para ilustrarme:

—Las calles están muy sucias, y en al
gunas ciudades son paralelas: así es que 
si entra usted en una calle no encuentra 
la inmediata.

—¡Qué rareza!—exclamó asombrado.
—La mujer en aquel país vive mal, no 

son admitidas en las carreras del Estado, 
exceptuando la del matrimonio, aunque chino.

Luego decía mi amigo, imitando al más 
humilde libro de nociones de geografía:

—L:i religión dominante es la de Buda-Pest.
También esto me asombró al pronto.
Con semejantes nociones, en cuatro dias 

me puso tan al corriente de China, que la 
conozco lo mismo que si la hubiera visto 
en sueños.

Con m ñivo de la guerra entre Francia y 
el Tonquing he visto en algunos periódicos 
franceses lo suficiente para completar mis 
conocimientos referentes al país de las coletas.

Es el país verdaderamente taurino.
«Los chinos escriben de derecha á iz

quierda—dice uno.—Así es que leen al revés 
que nosotros y hablan al revés.»

«Conservan libros y fotografías y otros ar
tículos del siglo XX antes de Jesucristo.»

Esto lo dice otro cronista espontáneo.
«Las ceremonias matrimoniales son muy 

raras—explica otro.—.El novio lleva en bra
zos á su novia desde el hogar doméstico al 
templo. Allí ios brahmas funcionan, esto es, 
braman, y examinan á la chica.

«Si la encuentran instruida en los deberes 
de la perfecta -casada, se la devuelven al 
novio; si nó, se quedan con ella para de
dicarla al servicio doméstico.«

Un periódico francés describe á Peking 
como á ^Andalousie.

Hay alguno que asegura haber tenido en 
las manos el original en cuartillas de una 
novela naturalista de Buda.

Para llegar al conocimiento de cualquier 
país no hay como varios periódicos de París.

Uno de ellos dice que Brahma estudió en 
la Sorbonne.

E. DE P.

LA NOOHE-BUENA DEL PINTOR.

Repantigado estaba el caballete, sosteniendo 
en sus brazos de clavijas el lienzo: cuatro 
brochazos nada mas, y la obra sería concluida.

Pero el crepúsculo parpadeaba soñoliento, 
y sus pálidas miradas apónas penetraban 
por el cierre vidriado del estudio.

Girones de sombras iban pegándose á los 
objetos de arte. El damasco carmesí de la 
capa pluvial, apelotonada al pié de un ma
niquí, perdía sus tintas brillantes, semejando 
una masa polvorienta. El luciente márfil se 
volvía mate; la seda de tela se trocaba en 
andrajo. Sólo los dorados acrecentaban su 
fulgor en las tinieblas. Aquí y allá salían 
al encuentro ojos vividos que cabrilleaban 
con radiante expresión de alegría. Mas estas 
pupilas, especie de cumbres-donde se estre
chaba la luz en aquel naufragio de lobre
gueces, no tenían rayos, no despedían al
rededor coronas de esplendores.

De este modo, el gabinete del pintor era 
cada segundo más tenebroso, más incom
prensible, más absurdo. Parecía un sueño 
que se desvanecía en una locura.

Era la noche del 24 de diciembre: un vien- 
tecillo agudísimo había cuajado por la tarde 
la superficie de las aguas en barreños y es
tanques. Con la caída de las sombras el es
tudio del pintor empezó también á helarse. 
El tubo de chapa, quebrado en zig zag, que 
agujereaba las paredes de la ancha bohardilla, 
no irradiaba calor alguno: creyórase una ser
piente, paralizada en el aire, en actitud dis- 
locadora. No era posible, pues, en aquella 
ausencia de toda luz, descifrar el enigma del 
cuadro que el artista dejó en suspenso.

Hallábase éste con el pincel entre los de
dos, esperanzado y meditativo, como si 
aquella noche de invierno, que tan de im
proviso cortó su faena, fuera rápido eclipse 
ocultación pasajera del r.ayo mminoso que 
daba relieve á sus pastas de color.

Tan alto lugar permanecía en tales mo
mentos silencioso.

Sólo lejana gritería, expresión del con
tento de las calles, llegaba al estudio como 
zumbido de enjambre, como sordos ecos de 
mar agitado. Pero el artista seguía tranquilo. 
Su inspiración había hecho de su aposento 
una isla.

No era el saloncillo de pintura de Ro
mualdo (así se llamaba el pintor) una pre
ciosidad opulenta, un arsenal de armas con 
que combatir la debilidad del génío. Po- 
brísimo cuando llegó á Madrid, Romualdo 
no había podido todavía atraer las miradas de 
los que derrochan dobjillas sobre sus cua? 
dros arrinconados. Así, no se veía allí la 
fina espingarda del árabe, ni el aéreo aba
nico de nacar de la palaciega, ni el escul
pido armario gótico, incrustado de romboi
dales lentejuelas, producto paciente de las 
manos de un monje.

Trapos viejos recogidos amorosamente en 
una prendería, eran los principales adornos 
del estudio de Romualdo.

Tal cual corona de siemprevivas, arrancada 
á una tumba, divisábase colgando de un clavo, 
cuando la curiosidad era excesiva. No fal
taban tampoco algunas ramas secas, gasas 
arrugadas formando nubes, quizás una flor 
con media corola caída. Cintas, cartas abier
tas, y por último, un ruiseñor muerto en 
su nido de zarzas acaracoladas, eran todo 
el restante mobiliario qufr componía el ajuar 
del artista.

Más que el estudio de un pintor parecía 
el cementerio de un enamorado.

Y así era en efecto, ¿No veis, mal velada 
por los pliegues de negro crespón, una fi
gura de muger retratada en el fondo de un 
lienzo? Su frente gozosa la acaricia un sauce; 
su cuerpo descansa con las ondulaciones del 
sueño sobre un lecho de mármol.

Algunas hierbecillas, que salieron dé las 
grietas del suelo, quieren trepar hasta la 
muerta.

Indudablemente, aquel cuadro es un re
cuerdo, la reproducción de una dicha que 
pasó, y que el amor, prendiéndola de las 
alas, la estampó para siempre ante sus ojos, 
Aquella muger era como mariposa, que se 
clava entre las hojas de un libro querido. 
Desde el rincon que ocupaba en el estu
dio, el cuadro de la muger adorada, atraía, 
hasta en las sombras, la mirada indecisa, 
aunque ansiosa, de Romualdo. Sobre él pa
recía concentrar todas sus tristezas en aquella 
noche de alegría pública. Largas horas tras
currieron sin que el pintor cambiara de pos
tura. Parecía dominado de abrumadora pe
sadilla, sueños de gloria imposible, espe
ranzas cortadas en capullo, dardos punza- 
dores de indesechables miserias debían des
garrarles las entrañas.

Por último, su cabeza, contraída por el 
dolor, cayó sobre la tela que pintaba cuando 
vino lo noche. Así estuvo sollozando por 
mucho rato, reclinado sobre la ambición 
constante de sus dias. En esta actitud se 
le hubiera creído un hijo llorando en el seno 
de su madre.

Con la madrugada tuvo más claridad el 
estudio. La luna asomó su delantal de plata 
en el cierre cristales. El pintor levantó 
la frente del caballete y se irguió asom
brado. Sobre ei lienzo, á medio pintar, ha
bía corrido una lágrima.

Ei cuadro represent iba un pajarillo agarro
tado en la nieve. Del cielo boreal que cu
bría el frió paisaje, el llanto del artista había 
desprendido un surco rojo, cuya punta se 
perdía en el pecho plumoso del animalejo.

¿Quién no adivinaba en este cuadrí, pin
tado en parte por el azar, el rayo dvi dolor 
hiriendo el cadáver de un alma?

Romualdo lo creyó así, y cuando á la otra 
mañana le preguntaron los vecinos por la 
celebración de la Noche-Buena, el pintor 
contestó:

—Mi Noche-Buena ha sido una noche de 

sombras, de donde ha brotado una aurora 
de resplandores.

Aquel cuadro fué, efectivamente, el pri
mero que hizo pronunciar con admiración el 
nombre de Romualdo.

José de Siles.

LA CAJA DE PASAS.
fCuadro de costumbres malagueñas.)

Canta, que te canta.
No parece sino que todas las cigarras del 

mundo se han dado hoy cita en torno del 
pasero.

Está completamente lleno de uvas pues
tas á secar, y á trozos ya se ofrecen á la 
vista en disposición de volverlas, pues los 
palos de los racimos quedaron secos ha
ciendo su última contorsion, y si es las 
uvas, ya salvaron bastante la categoría de 
pasas, llegando á quebradizos grancejos.

El sol cae sobre el lugar como una inun
dación universal de luz, y sus paredes tos
cas, blanqueadas con cal, resplandecen cual 
enérgicos reberveros.

La casa, que está situada sobre un cerro, 
consta de un solo piso, es decir el bajo, 
y contiene, en primer lugar, la sala de en
trada, en uno de cuyos extremos se dis
tingue una alcoba ocupada por blanquísimo 
lecho, al que hacen compañía algunos cua
dros decorativos; bajo de ellos, con perfecta 
simetría, se alza una docena de sillas de 
paja, alternando en su tejido ios colores 
rojo y verde, que en líneas allegadas de 
los cuatro lados, van á reunirse en el punto 
céntrico del asiento.

Al lado derecho de la sala; se descubre ' 
otra habitación con ventanas á la fachada 
principal, en una de las cuales, coronada 
de tiestos de flores, produce el aire sil
bido casi imperceptible, arrancando á las 
plantas ondas de perfumes que luego difunde 
por el ambiente.

Por los hierros de la reja se precipitan 
hácia arriba, haciendo toda ciase dé gim
nasia; profuso tropel de enredaderas, que 
á trechos lucen sus campanillas blancas y 
azules, sacudidas estas de polvareda morada, 
y de roja las primeras.

Por entre dos macetas, asoma sobre la
brado platillo de barro una fresca alcarraza, 
cubierta por historiada tapadera, y por sus 
poros destila menuda lluvia de apretado rocío.

En una jaula suspendida en el hueco de 
la ventana, ejecuta un canario su más brillante 
sinfonía, y de vez en cuando, picotea las 
hojas de lechuga introducidas en ios alambres.

Detrás de la sala de entrada, y paralela 
á ella, extiéndese la ahumada cocina cam
pestre, con sus alcuzas colgadas de los clavos, 
sus botijas verdes sobre las tablas su va
sar de platos, guarnecido de jarros de cristal, 
y su chimenea cargada de peroles y cal
deras, entre cuyos huecos se entrelazan sen
dos tallos de rojas adelfas y pequeñas ramas 
de limoneros, salpicadas de frutos de oro.

Por una puerta falsa, situada en la co
cina, se sale al campo; y lo primero que 
se observa detrás de la casa, es la ele
vada pila de sarmientos, divididos en gavillas, 
que las vides arrojaron durante la poda, 
para arder silbando y retorciéndose bajo la 
campána de la chimenea, en las noches 
en que los granizos llaman con dedos de 
perlas á los cristales.

Tfopiózase luego con los toldos, ya de 
lienzo, ya de tablas, los unos, con sus hojas 
de madera replegadas á guisa de enormes 
alas á la cabecera y á los piós, y los otros 
con su blanca tela sujeta arriba en forma 
de ceja y sus largos^flecos de tomizas despar
ramados por el suelo.

En la puerta principal de la casa se alza 
una espléndida enramada compuesta de cua
tro retorcidas vigas que sostienen la balumba 
del techo, donde se mezclan las bolinas y las 
cañas, y donde el aire suena incesantemente, 
arrullando la siesta con sonidos gárrulos y 
alegres.

Debajo de la enramada bulle inquieto tropel 
de gente entre la que se ven algunos rostros 
femeninos, graciosos como de Andalucía, en
tretenidos hombres y mugeres en llenar cajas 
de pasas miéntras al son de las cigarras en
tona cada cual, entre dientes, su largo reper
torio de coplas, ya festivas, ya llenas de pro
funda tristeza.

En oscuros fruteros de «bareta« se elevan 
las pirámides de racimos de pasas separados 
por clases, y una verdadera república de «for- 
maletes,« cañas abiertas para sostener los pa
peles en los lechos, cajas vacías, medias cajas 
y cuarterones, cubre por completo el pavi
mento, en uno de cuyos extremos y tocando 
su mango en un puchero embutido en la pa
red, se alza tieso y enjuto el escoben de pal
mas, fabricado en los talleres de Almojiá.

Un muchacho como de diez y ocho años 
salta de acá para allá, bien trasportando las 
cajas llenas dentro de la casa, bien pesando 
con la. honda y la romana tal ó cual lecho, 
ó ya alargando la jarra del agua á alguna 
morena, que de manos de ésta va al de al 
lado, de éste á la de más allá, de la otra al 
tío Embuste, y de éste, por último, al gara
bato que de en medio de la enramada baja 
como de régia bóveda, y donde balanceándose 
despues de colgada, la vasija viene á hacer 
en aquel templo veces de suntuosa lámpara.

Armado cada cual de su correspondiente 
tijera, óyese el castañeteo producido al cortar 
ya la pasa pequeña que desvirtúa el hermoso 
racimo, ya el tallo demasiado largo, ó ya 
el chupón rebelde, medio escondido entre ei 
apretado fruto.

Tiéndese en el fórmatele con la cara hácia 
abajo el primer lecho, y empléase un regular 
trabajo en su ejecución, por ser regular tam
bién la clase de caja que se elabora, que es 
conocida con el nombre de las de dos caras.

Hecha la primera operación, intercálase 
pasa suelta ó pequeños gajos para ir re
llenando ios huecos, y una vez terminada 
esta segunda faena, empiézase la última cara, 
ó sea la de arriba, cuidando de que ia 
pasa sea algo más gruesa, porque habrá de 
ser la que quede á la vista.

Miéntras todo esto hace cada uno en su 
respectivo formalete, ó ei tío Embuste cuenta 
alguna aventura de sus mocedades, ó se 
murmura^ de la gente de la casa, sacando á 
relucir añejas histo.rias ó misteriosas intrigas.

A tiempo que llega una cuadrilla de ven
dimiadores á los toldos, cargada con sus 
fruteros de uvas, Rosalía, novia del manigero, 
y muchacha de cuyo pelo pudiera hacerse 
un columpio, canta la siguiente copla ha
ciendo llegar su voz á los oidos del mozo;

«Como hierve en las bodegas 
el vino espumoso y nuevo, 
así hierve el amor mió 
en el fondo de mi pecho.»

No so hace esperar la respuesta.

Apénas la última vibración de la voz de 
Rosalía se borra en los aires, Fernando, 
mozo de faz bronceada, que usa negras 
patillas de boca de hacha, camisón abierto 
con mangas arrolladas, faja que jamás de
senrosca de su cintura, y en ella terrible 
arma de acero, lanza con voz argentina esta 
copla, cuyas notas van espirando alegremente 
despues de haber repercutido en la cañada, 
como si allí hubiese sido entonado el cantar.

«Borracho voy á volverme 
por gustar de lo que es bueno, 
en la copa de tus labios 
que está rebosando besos.»

Pronto advierten todos del tiroteo, y hasta 
el tío Embuste echa su cuarto á espadas, en
tonando con voz cascada su copla respectiva.

Aquello se convierte en un verdadero 
drama. Los celos, la envidia, el orgullo, 
el amor, cuantas pasiones germinan en el 
corazón humano, salen en forma de cantar, 
ya de unos labios femeninos, ya de la boca 
rosada y fresca de curtido mozo.

Marcha nuevamente la cuadrilla, alejándose 
por angosta vereda, y ya vá perdiéndose de 
vista, cuando todavía llega confuso, y poético 
el rumor de la última copla entonada por 
Fernando.

Síguese poniendo á los lechos la segunda 
cara, y bien colocados los racimos, acaban 
por cubrir la pasa más inferior intercalada á 
modo de cascote, no viéndose, por fin otra 
cosa, que alineadas y simétricas pasas, que
dando constituido el lecho en oscuro tablero 
de ajedrez.

Oprímese con, otro formalete el que con
tiene el lecho terminado, y mediante una 
rápida vuelta, queda á la vista la cara hecha 
anteriormente, que como construida á ciegas 
necesita de retoques, variantes y composturas.

Acabados cuatro lechos, van á llenar una 
caja, de antemano vestida de elegantes plie
gos, poniéndose encima de la última capa 
abigarrada viñeta sembrada de colorines, que 
ocultan los papeles del lecho, cuyos lados, 
guarnecidos de encaje de oro, ya muestran 
alegre paisaje, ó ya airosa maja de pié breve 
y curvas graciosas, envuelta en pañolón de 
seda, del que caen, á manera de lluvia, los 
flecos.

Empréndense nuevos lechos, y tornan una 
y otra vez los vendimiadores con los fru
teros llenos de uvas; y miéntras ya caído 
el sol en el mar, flota, al parecer, entre 
las olas como cisne de luz, y las sombras 
suben de los valles, y callan las c garras, 
y de la aldea lejana vienen con el viento las 
campanadas de la oración, es de ver cómo 
cada cual abandona su tarea entre risas y 
danzas alegres; y unidos todos bajo la enra
mada, cuando se prepara la cena, y el gallo 
ha huido de las sombras, y los pájaros han 
callado su algarabía en los álamos, y en 
el cielo empiezan á temblar millones de es
trellas, la guitarra, dando al aire su voz que
jumbrosa, acompaña con punteadas notas dos 
cantares, con los que dá principio la fiesta:

Rosalía.
Cosa que mucho se mira 

se dibuja en la memoria; 
no es extraño que en mi alma 
se dibuje tu persona.

Fernando. 
Pupila que al sol contempla 

lo copia con vivos tonos; 
por eso llevo tu imágen 
en las niñas de mis ojos.

S. Rueda.

Anteayer tarde recibió el Exemo. Sr. Go
bernador general de estas Islas, el telégrama 
en que el Gobierno Superior, accediendo á 
los,, deseos reiterados por dicha Superior 
Autoridad, de regresar este año á la Pe
nínsula, le manifiesta que ha sido nom
brado para relevarle en tan importante cargo 
el Exemo. Sr. Teniente general don Emilio 
Terreros, Capitan general de Castilla la 
Nueva y jefe de E. M. que fué del cuerpo 
de ejército que mandaba en la última guerra 
civil el Marqués de Oroquieta. '

Por el vapor inglés Zafiro, que saldrá 
para Hong-kobg y Emuy, mañana á las 
cuatro de la tarde, la Administración cen
tral de Correos, remitirá hasta las dos de 
la misma, la correspondencia que haya para 
dichos puntos y ia Mala del Pacífleo.

En ia Gaceta de ayer, se publica la Real 
órdeh, en que S. M. el Rey (q. D. g.), al 
resolver el expediente de organización del ser
vicio médico en Filipinas, modificando el Real 
decreto de 31 de marzo de 1876, lo hace de 
conformidad con lo opinado por el Consejo 
de Estado en pleno, cuyo alto cuerpo consul
tivo propuso en sudictámen lo siguiente:

«El Consejo, recordadas las dificultades 
que han surgido de las prescripciones del Real 
decreto, propondrá á V. E. sobre estos pun
tos lo que entiende ser más justo y conve
niente.—En primer lugar encuentra acepta
ble lo que indica la Dirección de Administra
ción y Fomento de ese Ministerio, respecto 
á que se levante la prohibición de las per
mutas de los médicos titulares, y que pueda 
concederlas el Gobernador general del Archi
piélago, dando cuenta al Ministerio.—Asi
mismo entiende el Consejo que deben permi
tirse las traslaciones de los médicos de unas 
y otras provincias, y para evitar que los as
pirantes á estos cargos dejen de entrar al 
concurso, convendríadisponer que en el turno 
de la Península sean admitidos ios licenciados 
en Medicina y Cirujía que hayan obtenido 
este grado académico en la Universidad de 
Manila, siempre que presenten su título en 
debida forma en la Dirección general de 
Administración y Fomento de ese Ministerio 
y que en ei turno de Manila se admita igual
mente que á los filipinos á ios peninsulares 
allí residentes, prévia presentación del título 
obtenido en Universidad de la Península 
á ia Dirección general de Administración 
civil de las Islas.—De esta manera modifi
cado el Real decreto de 31 de marzo de 1876 
producirá, en opinion del Consejo, ios ven
tajosos resultados que se propuso y solo con
siguió en parte por las dificuitades que sur
gieron en la práctica, y que se remediaran 
los males que se vienen sintiendo respecto 
ai servicio módico en ei Archipiélago.»

El vapor Luzon, que llegó anteayer de 
Dumaguete y Cebú, trajo de pasajeros á don 
Armando Alvarez; don Isidro Guivelondo; 
don Ambrosio Plores; doña Andrea y doña 
Salomé Barrientos; doña Josefa Masías; doña 
Manuela Rodríguez; doña Escolástica Buzón:

don Vicente Arcaya; don Severino Rodri, 
guez, con tres niños, y varios á proa.

En el vapor Buluan, que salió ayer tarda 
para líoilo ván de pasajeros don Raruon 
Belzunce, con dos niñas; Fr. Celestino H^p, 
nandez; Fr. Francisco Agueria; don Celesí 
tino Martínez; Fr. Andrés Naves; D. A. r" 
Belterworth; y la compañía Cubero que ¿ 
componen doña Elísea Raguer, don Alejandro 
Cubero y un criado; don Ignacio Morales 
y señora; don Cárlos Rodriguez y un criado* 
don Ramon Tronque!, señora y dos criados- 
don Macario Ezequiel, y tres de familia- 
don José Muganti Carvajal, señora y dos 
criados; doña Juana Buenaventura, una hija 
y un criado; don Nemesio Ratia y un criado- 
don Hipólito Velasco; don José Mauricio- 
don Serapio García; doña Julia Salazar; don 
Blás Díaz, y don Manuel Leiva y varios á 
proa.

El vapor Æolus, que salió ayer tardo 
para Cebú lleva de pasajeros á don Federico 
Aboytiz; don Vicente Gaspar, y varios á proa

Como habíamos anunciado préviamente 
anteanoche se verificó en el coliseo de 
Tondo, la función lírico-dramática que á 
beneficio del hospital de San Juan de Dios 
habían organizado vari s distinguidos aficio
nados, bajo la dirección del señor don José 
Paniagua.

La buena sociedad de Manila jamás deja - 
de responder al llamamiento de la caridad 
y por esta razon un público numeroso 
ocupaba todos los palcos del teatro, y parte 
de las butacas en las que advertimos al
gunos vacíos.

A las nueve y cuarto, próximamente, de 
la noche, llegó al coliseo el Exemol señor 
Capitan general, entre los acordes de la mar
cha real, que ejecutó á la puerta una banda 
de música que, á la salida hizo también 
los honores á nuestra primera Superior Au
toridad, y poco despues dió principio el 
espectáculo.

La parte dramática del programa se com
ponía, como ya saben nuestros lectores, de 
las comedías Asirse de un cabello y la ti
tulada Iris de Paz y del juguetillo cómico 
El veneno de los Borgias.

Las dos primeras son obras sumamente 
difíciles, obras puramente de detalles, que 
solo puede apreciarlos un verdadero artista, 
y su ejecución ha sido siempre un escollo,’ 
casi insuperable para la mayoría de los afi
cionados. Convendremos sin embargo en que 
anteanoche la representación de Asirse de 
un cabello superó á las esperanzas del pú
blico y que la señorita' de Nuñez y el señor 
Paniagua estuvieron á la altura de sus res
pectivos papeles. La primera posee dotes 
aprecíables, dice con sentimiento, y solo 
advertimos en ella, esa vacilación propia de 
la artista novel no acostumbrada á la es
cena, y ese miedo tan natural en quien 
por primera vez se presenta ante un pú
blico desconocido.

Este, dicho sea con franqueza, no estaba 
dispuesto á la benevolencia que en otras 
ocasiones ha demostrado: se respiraba en 
la sala una atmósfera glacial, cuya causa 
ignoramos y que se tradujo por el si
lencio con que recibió á las damas para 
las que no tuvo una palmada cuando se 
presentaron en escena.

Al final, de la obra recompensó con un 
prolongado aplauso los laudables esfuerzos 
de la señorita de Nuñez y del señor Pa
niagua, siendo aquella obsequiada con varias 
palomas, un bonito ramo y una artística 
canastilla de flores.

Iris de Paz es una obra de un corte pare
cido á la anterior y cuanto hemos apuntado 
acerca de aquella, puede muy bien apli
cársele.

Su ejecución fué esmeradísima por parte 
de la señora de Hernandez Crame y su 
esposo, oyéndose con agrado su fluida ver
sificación en la que se distinguió aquella.

La representaoion fué interrumpida por 
los aplausos de la concurrencia, siendo tam
bién favorecida la señora de Hernandez, con 
palomas, coronas y ramos de flores.

El veneno de los Borgias, escrito sin 
otras pretensiones /jue las de hacer reir, 
entretuvo al público, y la señora de Her
nández, señorita de Nuñez y los señores 
Paniagua y Vargas cumplieron á conciencia 
su cometido, recogiendo una buena cosecha 
de aplausos.

La parte lírica estuvo á cargo de los 
conocidos profesores señores Garrido y Goré, 
los cuales fueron muy aplaudidos en todos 
los números de música que ejecutaron con 
la afinación, gusto y sentimiento que la buena 
sociedad de Manila ha tenido ya diversas oca
siones de apreciar.

La distinguida señorita de Nuñez leyó, en 
esta parte del programa, la poesía Las dos 
Madres, que ayer vió la luz pública en 
las columnas del Diario, y el señor Pa
niagua recitó con vigorosa entonación 
dramática un monólogo de la obra de Sellés, 
El nudo Gordiano.

La velada, como auguramos, fué brillante, 
y aún cuando se advirtieron algunos luna
res própios de la inexperiencia, que acu
saban falta de ensayos ó de estudio de al
gunas obras, el conjunto resultó bastante 
igual y agradable.

Dignos de encomio son los esfuerzos he
chos por tan distinguidos aficionados en favor 
de la Caridad y por eso no les escaseamos 
nuestros aplausos.

Se han recibido las hojas de servicios y 
hechos del teniente coronel don Casto Ruste; 
capitanes don Blás Perez, don Joaquin Fe
rez, don Marcelo Sánchez y don Manuel 
Gimeno; tenientes don Ricardo Garchitorena, 
don Emilio Varela, don José Jorge, don 
José Martin, don Olegario Diaz y don Juan 
Rodriguez, y alféreces don Juan Ibargüe^^j 
don Felipe Mier Rodriguez, don Félix 
diavilla, don Enrique Velasco, don Dionisio 
Marañen y don Antonio Franco, todos del 
arma de infantería.

Tenemos entendido que ayer termiD<^» 
nuestro amigo don Agustin Monasterio, los 
ejercicios para obtener el grado de licenciado 
en Medicina y Cirujía, alcanzando en todos 
ellos m nota de sobresaliente.

Enviamos nuestra enhorabuena al señoí 
Monasterio, deseándole prosperidades en su 
profesión, para que vea recompensadas 1^ 
constancia y laboriosidad que ha demostrado 
en el curso de la carrera.

Han tenido entrada en la Subinspeccion dé 
las armas generales los ajustes de haberes 
formados al comandante don Euardo Asuero 
Soto, capitanes don Miguel Orozco Albert ÿ 
don Esteban Tarrús, tenientes don OesáreO 
Fernandez y don José Martinez Pedreira.
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■ ^’tat^or
Arteria peninsular, en el paseo de la 

Luneta, las piezas siguientes.
I’! Fantaía segunda de la ópera La forza. 

‘'l^^'^Xn'ZRoíoiphe.-Oaibulka.
t Overtura de la ópera Si yo fuera 

”5? ^ran marcha de la ópera Aida.— 

^^6? La Colombe, de Gounod.

Por decreto ZT Dirección general de 
AdmVnistraeion civil, ha sido admitida a 
«nutria aue ha hecho de su cargo, el al
caide segundo de la cárcel pública de las 

'^'Él'^m^smr’centro directivo, ha 
también la renuncia presentada por el a.caide 
'segundo dela cárcel pública de la provincia 

\mbaí'piazas, serán provistas por con- 

curs O. —------
Ha sido desestimada la isnlancia promovida 

ñor el sargento primero del regimiento de 
Fberil núm® 2, Rafael’Salvador, en solicitud 
de mayor antigüedad en el empleo que d 
fruta. _____——

Manila se halla de duelo 
porque ha marchado á Iloilo 
la compañía Cubero. ««♦«kq

En estos tristísimos términos se 
anoche al compás de un jaleo rasgueado en 
bien templada sonanía, un imperterritoi co - 
currente al teatro Filipino, ante la perspectiva 
de ver alejadas de ÍÍ«1U. tiempo
ilimitado aquellas 
nos ralos han hecho pasar al publico del 
teatro de la calle de San Roque. ..

Y en efecto, la compañía Cubero salió 
aver para Iloilo, donde se promete hacer las 
dllicias de los visayas y traerse los cuar
tos que buenamente pueda, puesto que 
dada la crisis porque atraviesa aquella pro
vincia, no creemos tenga grandes ilusio
nes Pero al marchar, queriendo cumplir 
como personas bien educadas y dejar a sus 
ami°^os testimonio fehaciente de su aprecio, 
han°invadido la acreditada galería del senor 
Van-Camp y han dejado fotografiadas sus 
simpáticas figuras, para que sus admiradores 
puedan consolarse de aquella ausencia con
templando ya á la gallarda capitana V'^cto- 
riña ya al marcial tambor Valentín...a, 
ó bien al bravo don Hilarion y al remilgado 
Quintin, de todos los cuales Van-Camp ha 
hecho magistralmente veras efigies que 
hemos examinado detenidamente y que de
muestran los adelantos que cada dia ofrece 
á sus favorecedores aquel establecimiento 
artístico.

Deseamos muefios lauros y patacones a 
la gente de Cubero en Iloilo y á Van-Camp 
en Manila. ____

Se ha expedido pasaporte á favor del capi
tán de infantería don Luis Martinez Alcoben- 
das, con objeto de que pueda regresar á la 
Península, haciendo uso de los ocho meses 
de licencia por enfermo que se le han con
cedido.

T a Intendencia general de Hacienda llama 
á M»ndo« Gavina para enterarle
de un asunto que le concierne.

So, por doña A. F., contra don S. A. 0., 

ambas partes, serán los señores Ibarra y uo 

«

El mismo dia se verá en TlToroniá 
gunda de la Sala de lo
Audiencia, la causa num. 74 » g
Juzgado de por homicidio.
“;Srá “XLte ^bog^don Manuel 

Garrido, y asistirá a la vista el ministerio 
fiscal.

LOS DOS SUSPIROS.

Cruzando en opuestos giros 
La inmensidad trasparente 
Halláronse frente á frente 
Dos amorosos suspiros.

_ El raudo vuelo deten. 
Dijo uno parando el vuelo: 
¿Dónde caminas?—Al cielo. 
_ Yo al cielo subo también.

_¿Quién te envia?—Un corazón 
Qu'e amor tirano domina.
_ Una alma á mí me encamina 
Esclava de igual pasión.

_ Yo soy del dolor esencia.
—Yo expresión del sentimiento.
_ Yo nací del desaliento.
_ Yo del pesar de la ausencia.

_ Ambos nacimos al par
De una alma y un corazón. 
Esclavos de igual pasión 
Sujetos á igual pesar!

—Nuestra suerte está ligada.
_ El mismo amor nos dió vida.
—Yo soy ilusión perdida.
—Yo esperanza defraudada.

—Juntos volemos en pos 
Del mismo bien y consuelo. 
_ La ilusión está en el cielo.
—La esperanza alienta en Dios.

F. Perez Echevarría.

Agradecemos al señor Cosca, profesor de 
piano y canto y ex-músico mayor de la Ar
mada, el ejemplar litografiado que ha tenido 
la atención de remitirnos, de la polka de 
concierto para piano, que compuso en ob
sequio de S. A. R. el Príncipe Oscar de 
Suecia, con el título de El tiro de pichón.

El precio, señalado por su autor, á cada 
ejemplar es el de un peso.

Ha sido nombrado cura párroco en pro
piedad del pueblo de Baao en la provincia de 
Camarines Sur el R. P. Fr. Mateo Atienza.

en la cabecera de Tarlac provincia del mismo, 
en la cantidad de pfs. 159'38 2[.

I lem á don Ramón Flores la extension de 
68 hectáreas y 52 áreai de terreno situado 
en el pueblo de Murcia prow o cía de Tarlac, 
en la cantidad de pfs. 157'84 5r.

Idem á don Severino Lumibao, la exten- 
sio-o de 60 hectáreas y 86 áreas de terreno 
situado en el pueblo de Murcia (Tarlac), en 
la cantidad de pfs. 168'69 !(.

Idem á don Apolonio Rico, la extension 
de 76 hectáreas y 95 áreas de terreno situado 
en el pueblo de la Concepcion provincia 
de Tarlac, en la cantidad de pfs. 182'77.

Idem á doña Maximina Javier la extension 
de 69 hectáreas y 5 áreas de terreno situado 
en el pueblo de Tarlac cabecera del mismo, 
en la cantidad de pfs. 144'31 3i.

DE GASA Y DE FUERA.

Entre marido y mujer;
—¿Qué regalo haremos á mamá en estos 

dias?
-—Un vestido.
—¡Cá! Un vestido se rompe en seguida.
—La regalaremos una bandeja de plata. 

Es un regalo expléndido... y despues eso 
nos lo encontraremos siempre.

Juanito esperaba con su mamá la llegada 
de un tranvía en la Puerta del Sol.

Fijándose en un caballo de encuarte, dice;
—Mamá, ese caballo es tan desmemoriado 

como papá.
—¿Por qué dices eso?
■—¿No ves que se hace un nudo en la 

cola?
¥ ¥

En uno de los teatros de Melbourne, re
presentaba dramas y comedias una compañía 
de negros.

El actor encargado de personificar á Otelo 
tuvo la feliz ocurrencia de embadurnarse la 
cara de harina, apareciendo como un pierrot.

Los europeos que asistían á la función le 
aplaudieron con entusiasmo.

Dos señoras de cierta edad se entretienen 
en murmurar de sus amigas durante el baile.

■—Es asombroso—dice una de ellas—lo bien 
que se conserva la marquesa.

—Y más, pensando—añade la otra—। 
podría ser madre de sí misma.

que

CARRERAS DE CABALLOS.
(Tercera tarde.)

El aspecto de la tribuna era ayer mucho 
más brillante que en las tardes anteriores.

Como si las damas se hubiesen puesto 
do acuerdo para dar mayor solemnidad al 
acto; como si hubiesen querido estimular 
con su presencia encantadora á los gine
tes llamados á disputar con sus corceles

cretas é interesadas en admitir las obser
vaciones que sean justas, y todo se arreglará 
en la forma debida y vamos á las carrc ras de 
ayer.

Segundo premio de U Dirección general 
de Administración civil: consistía en dos
cientos pesos para yeguas del país con ob
jeto de fomentar la cria caballar: se pre
sentaron á disputarlo tres yeguas con los 
nombres de Mida, A^uda y Albayana.

Alba^ana sale delante, pero Aida, mon
tada por el señor Gabito, se puso en pri
mera línea y así continuó llegando á la meta 
con gran desahogo, dejando á bastante dis
tancia á Albayana.

Aida es de la propiedad del señor Guillen, 
y recorrió la distancia de una milla en dos 
minutos veintinueve segundos.

El premio de Belleza: los caballos que | 
pretendieron la honra de alcanzar los premios 
ofrecidos por las señoras de Manila, fueron: 
Anguis, Ardilla, Camarines, Guerrita, Trai
dor, Terrible, Lipay y Avioncillo. Puesta 
en movimiento esta columna.

Ardilla, sale de entre las filas y se des
taca el primero. Al ginete se le cae la gorra 
pero, no importa, el corcel avanza y avanza.

Camarines, muy visible porque su ginete 
el señor Lara lleva como divisa los colo
res nacionales, hace perder su puesto á Ar-‘ 
dilla, que no parece tan listo como su nom
bre indica. Pero hé aquí que Terrible, 
azuzado por su inteligente ginete el. señor 
Twnsend, gana la delantera y aprisiona la 
victoria. Detrás de él llegaron Camarines 
y Avioncillo, más un incidente ocurrido en 
la carrera modificó esencialmente su re
sultado.

Camarines había chocado con Guerrita 
impidiéndole ocupar el puesto que le cor
respondía y el reglamento está terminante: el 
segundo lugar correspondía á Avioncillo 
y el tercero á Guerrita, quedando Carnario 
nes fuera de juego.

Así lo anunció la tablilla.
Terrible recorrió la distancia de una mi

lla y media en tres minutos, treinta se
gundos.

Los ginetes de Avioncillo de Guerrita 
eran los señores Echevarria y Porres (don 
García.

Los premios consistían: el primero en un 
hermoso centro de mesa: el segundo en 
una linda tabaquera colocada sobre un ve
lador elegante de metal, en cuya superficie 
había grabada una inscripción alusiva. El 
pié del velador estaba, formado por una figura 
representando la cabeza de un elefante. El 
tercer premio era una licorera caprichosa.

Esta carrera despertó mucho interés y ani
mación y el ginete de Terrible obtuvo una 
ovación.

Las propie lades antibiliosas de las Pildoras de Bris* 
toi no son sus únicas virtudes, pueó además de ser 
un maçniflco tónico y un remedio cierto en todo caao 
de indigestión y dispep^ ia, su acción es | suave y 
benigna para las naturalezas débiles, y poderosa y 
activa para las robustas. No contienen sustancias peli
grosas ni mineral alguno, y su admirable iuílueuoia 
sobre el hígado es debida únicamente à los ¡vejetalM 
que entran en su composición y especialmente a la 
podoflliua y 'eptindrina que sustituyen en al ellas antes 
inevitable mercurio. Los {hechos'íiablan más alto que 
las palabras.

«
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Hablábamos anteayer de uno ó dos pro
yectos de plaza de toros y no podíamos 
presumir al escribir aquellas cuartillas, que 
había de suceder con ia plaza lo que con 
el Ruin de Roma, que tan pronto se le 
nombra asoma.

Ayer tuvimos el gusto de ver asomar en 
un solar de la calzada de Paco los pri
meros esbozos de un circo si bien de ma
teriales ligeros de bastante agradable aspecto 
y propios para llenar las primeras necesida
des en el ramo, á estas alturas.

Trátase de una plaza de la que no hay 
hasta el presente más construido que la bar
rera, la contrabarrera y dos chiqueros

Las dimensiones del redondel son ade
cuadas á los bichos del país, y á nuestro 
juicio tanto la barrera como la contra, re
visten la suficiente solidez.

Esta tarde es posible se ponga á prueba, 
dando cuatro capotazos á dos de los bichos 
de casta española que se han mandado traer 
de Masbate, para ver el partido que de ellos 
se puede sacar en la lidia.

Esperamos que estos mestizos darán juego 
y que podremos contar con ese nuevo espec
táculo de aquí en adelante, pues la plaza no 
tardará ya en estar concluida.

¡Ole por la gente emprendedora!

Se ha expedido pasaporte á favor del al
férez del regimiento de Iberia núm. 2, don 
Juan Burke, que regresará en breve á la 
Península, para continuar sus servicios en 
aquel ejército.

o aprehensiones hechas anteayer por las 
Subdivisiones de la Guardia civil veterana 
tueron las siguientes: ’

El piso de la rampa del puente de Malabon 
demanda unos cuantos carretones de hormi
gón, á fin de formar un buen firme y evitar 
que sigan en aumento los muchos baches que 
hoy tiene, causando la consiguiente molestia 
á las muchas personas que pasan en carruaje 
por aquel puente.

Por implorar la caridad pública sin 
licencia.........................

Por indocumentados.
Por estafa . .
Por infracciones á bandos
Pvr riña y escándalo. . ' ’ ’
Por ser deudores de sus contribu

ciones.
Por haber maltratado de obra á un 

indio....................
Por faltas en la servidumbre domés

tica. ...
Por andar por ia calle á altas hora¿ 

de la noche. . .

7
7
2
8
2

8

2

1

1

También sería conveniente que se invirtiera 
mayor cantidad de hormigón del que se em
plea en el arreglo del piso de la calzada de 
Gagalangin en el arrabal de Tondo.

Más adjudicaciones de terrenos dispuestas 
por la Intendencia general de Hacienda:

A don Tomás Cantor, la extension de 39 
hectáreas, 97 áreas y 50 centiáreas de terreno 
situado en el pueblo de llagan (Isabela de 
Luzon), en la cantidad de pfs. 171'38.

Idem á don Pascual Malabad, la extension 
de 34 hectáreas y 44 áreas de terreno si
tuado en el pueblo de llagan (Isabela de 
Luzon), en la cantidad de pfs. 16645 4[.

Idem á don Emigdio Cacíiula, la extension 
de 30 hectáreas, 60 áreas y 72 centiáreas de 
terreno situado en el pueblo de llagan pro
vincia de (Isabela de Luzon), en la cantidad 
de pfs. 131'12 6i.

Idem á doña Eugenia Manalo, la exten
sion de 74 hectáreas y 10 áreas de terreno 
situado en el pueblo de Tarlac cabecera del 
mismo, en la cantidad de pfs. 154'86 7(.

Idem á don Adolfo Morales, la extension 
de 69 hectáreas y 11 áreas de terreno si
tuado en el pueblo de Murcia provincia de 
Tarlac, en la cantidad de pfs. 189'37 3[.

'Idem á doña Ursula Manalo, la extension 
de 80 hectáreas y 31 áreas de terreno si
tuado en el pueblo de Tarlac provincia del 
mismo, en la cantidad de pfs. 1.67 84 5[.

Idem á doña Dolores Rico la extension 
de 70 hectáreas y 37 áreas de terreno si
tuado en el pueblo de Murcia provincia de 
Tarlac, en la cantidad de pfs. 147'07 Ip

Idem á don Francisco Ramos, la extension 
I de 76 hectáreas y 52 áreas de terreno situado

el premio de Belleza, veíanse las gradas de 
la tribuna ocupadas por ramilletes de her
mosas mujeres, figurando al lado de las 
elegantes señoras, cuyas gracias naturales 
realzan los atractivos caprichosos de la úl
tima moda, las gentiles mestizas con sus 
trasparentes y finísimos pañuelos, sus his
toriadas camisas y sus matizadas sayas.

A las cinco ménos doce minutos, los acor
des de la marcha real saludaron la llegada 
del Excmo. Sr, General Jovellar, que venía 
acompañado por su Hija, la señora de Linares.

En el palco presidencial ,se hallaban, 
además de esta última, la señora é hija del 
general de Marina, la señora de Ruiz Mar
tínez, señora y señoritas de Barrantes, señora 
de Alvarez Guerra y señirita de Fragoso.

En el patio había numeroso público, muy 
ocupado en preparar sus apuestas y en es
tudiar combinaciones para que el llamado 
tota.liza.dor les produjese algunos ingresos.

Es incalculable el éxito que ha obtenido 
este sistema de apuestas implantado en Ma
nila por el Jockey-Club. Puede considerarse 
que se aclimatará desde luego, pero nece
sario será que se reformen algunas condi
ciones onerosísimas para el público, como 
por ejemplo la de que no se devuelve el 
dinero al que haya comprado una papeleta 
correspondiente al numero de un caballo 
que no corra. Esa dura cláusula dejaría de 
existir, sí, como se hace en Europa, no se 
vendiese ninguna papeleta, hasta que no se 
anunciasen oficialmente por medio de la 
tablilla los números de los caballos que han 
de tomar parte en la carrera.

De otra suerte el público resulta casti
gado, por causas que son agenas por com
pleto á su voluntad.

El disgusto por este detalle en los que 
sufrieron los rigores de la citada condi
ción, se manifestó diferentes veces, pues si 
bien había en el hipódromo varios carte
les que señalaban las leyes fijadas á estas 
apuestas, muchas personas no las cono
cían. Hubiera sido muy previsor un anuncio 
prévio en los periódicos para evitar los 
desencantos sufridos.

Por fortuna la Junta directiva del Manila 
Jockey-Club se compone de personas dis

Entregaron los premios á los vencedores 
la señorita de Bula, la de Fragoso y una 
de las de Birrantes.

La copa celestial: fueron competidores en 
esta carrera Rajah, Borak, Causip, Fatal. El 
premio lo alcanzó con ventaja Rajah, de la 
propiedad del señor Ruiz Martinez, recor- I 
riendo la distancia de una milla y cuarto 
en dos minutos cincuenta y tres y medio 
segundos. El ginete del vencedor era el se
ñor Echevarria. 1

La copa de prueba: se presentaron en la 
pista á disputarla Llampech, Señolía, Llar- 
gindaix, Almanzor, Nabua, Terrible, j 
Victorino.

Nabua, á pesar de los esfuerzos de su I 
ginete, optó por no fatigarse y no se movió 
del punto de partida, quedando descartado 
de la lucha.

En la primera vuelta iban pareados Ter
rible Almanzor, despues la competencia 
quedó establecida entre Terrible Victorino 
pero Terrible logró una vez más llegar á la 
meta el primero, siguiéndole Almanzor.

El señor Twnsend, afortunado ginete de 
Terrible, fue llevado en triunfo por sus 
amigos.

El ginete de Almanzor era el señor Gabito.
La distancia de una milla y cuarto fué 

salvada por el vencedor en tres minutos, 
veintisiete segundos.

En esto, la noche se venía encima y 
brilló una luz eléctrica en el observatorio 
de la casa del señor White.

Esta luz, muy intermitente y poco pode
rosa, no prestó gran servicio.

El premio del consuelo: puso fin á los 
ejercicios hípicos de la temporada en plena 
noche. Disputaron dicho premio Mina- 
labat, Sinucuan, Traidor, Copo Ca
landria.

La victoria fué de Traidor montado por 
el señor Cadell, siguiéndole Sinucuan.

No pudo apreciarse el tiempo invertido en 
esta carrera, por falta de luz.

Al poner fin á esta reseña cumple á nues
tro deber saludar al Manila Jockey-Club, por 
las atenciones guardadas con la prensa y 

siempre en la 
su vehemente 
capital un pa-

por haber demostrado, como 
organización del espectáculo, 
deseo de proporcionar á la

. satiempo agradable.

RESULTADO DE LAS CARRERAS DE CABALLOS DEL MANILA JOCKEY CLUB EN 1885

PREMIOS. CABALLOS. DUEÑOS. GINETES. TIEMPO 85.

pnum^n OIÆ

Cruz, una Virgen Vi Santa

fehacientes sobre UapaAion de

sonhe Xa? mïÀIX ín"? ^iSo Jesús
paje de un corte mnv Y el ro-
La imitación de la
fecta y el coninntn pobre es per-
llena el objeto crup bonito efecto y 
puesto al encargarlo. ban pro-

hace Loterías,
dia diez y ocho del urpsoni ®1brará en el salon deLtos núhíi'p'n
ficio antigua Aduana, el ae^dÍ.
presente año de la lotería nadoná, ‘

La copa de Velocidad. 
Premio de la Ciudad . . 
Premio de Filipinas. . 
La copa del Derby. 
El premio de Luzon .

, Causip. .
.Victorino .

(1) Fatal . .
. Monte . .
. Llampech.

. García Porres . 

. Barnes . . .

. Mein. . , .
. Ashton . . .
. G. Castro . .

. El mismo 

. Twnsend. 
. Cadell
. Twnsend.
. Gabito

SEGUIVDO OlJk

m. s.
1' 5
2'54L2 
2'16 
5'19 
1'49

La copa del Jockey Club.
La copa del Manila-Club. . . .
1. Premio de la Dirección de Ad- 

ministracion Civil .
La copa Disputada. .
La copa de los Forasteros .

Cataluña .
Victorino .

Bajah . . 
Camarines

. White . 
, Barnes .

. El mhmo.

. Twmsend.
145
340

. R. R. Martinez.

. L. Rocha . .
Fatal . . . Mein. .

Premio de la Dirección de Ad-
miuistracion Civil .

El premio de la Belleza .
Ea copa Celestial .
La copa de Prueba. .
El premio del Consuelo .

pasado esta 
El ano pasado esta

Echevarria 
. Lara . . 
. Cadell -,

3^22
447

TEUCEït OIA.»

‘ Aida. .
• Terrible, 
. Rajah..
. Terrible 
. Traidor.

. Guillen . . * . Gúbito. .

. Barnés .... Twnsend.

. R. R. Martinez. . Echevarría

. Barnes .... Twnsend.
Mein.....................Cadell. ♦

2'29 
3'30.
2'53 1/2 
3'29

CABALLOS 84. DISTANCIAS.TIEMPO 84.

m. s,
F IX Camarines 950 varas
2'54 Kromprinz . 2375 »
2'16 Copo . . . 1900 »
5'17 Vicol . . . 4155 »
1'38 Ardilla. . . 1425 »

1'38 Ang’uis . . 1425 »
3'32 Kromprinz . 2850 «

2850 »
4'48 Camarines . . 3800 »
245 Copo . . . 1900 »

1900 »
3'30 Camarines . 2850 »
2'14 Sagnay . . 2375(2) »
3'33 Camarines * 2850 »
1'42 Paten . . . 1425 »

carrera fué el premio del Manila Jockey Club, 
distancia era de 190Q varas,
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MOVIMIENTO DEL PUERTO.
DEL 14 DE FEBRERO DE 1885.

KNTRÁDAS DE CABOTAGE.

Do Balayan, pauco ««au Rafael (a) Licería,» en 2 
dias, con 50 toneladas, de azúcar: á la órdeu.

De Id., pailebot «Iris de Paz.» en 2 días, coa 900 
picos de azúcar: à la orden.

De Dumaguete y Cebú, «vapor Luzon,» en 44 horas, 
del último punto con 100 toneladas de carga general: 
à Macleod y comp. , , »

De Caoayan, panco «San SJosé,» en 5 diai, con 2a 
toneladas de varios efectos: á Pedro Paipson.

De Dagupan, panco «Santiago,» en 4 dias,' Syott: 
60 toneladas de arroz y 5 t.in Jadas de cerdos: al china .
Vicente. ,

De Balayan y Galaca, goleta «Rosita,» en 24 hora», 
del último punto con 1380 picos de azúcar: á la Orden.

De (iebú beg.-gta. «Ee'isa,» en 14 dias, con 1746 
fardos de tabaco: à Aldeeoa y tomp.

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Guinayaugan, goleta «Quiapo.» su patrón Vi
cente Villanueva.

Para Uagupan, pailebot «Santa Lucia,» su patrón 
Jorge José. , « •Para Balayan, pailebot «Reina,» su patron Francisco
Rosadas. . . T-.1Para Sen Felipe Zambales, panco «Emperatriz Elena,» 
su patrón Enrique Solive». „

Para Santo Tomás en la Union, vapor «Ganïiguio,» 
su capitán ' don Fernando Villamil. _

Para Dagupan, pailebot «Carmelita,> su patrón Fausto 
Parabas, 
^Para Laoag, berg.-gta. «San Miguel,» su patrott 
Pedro Arroyo, „

Para Tacloban y Carigara, ber,-gta. «San Vicenta 
(a) Garigarano,» su patro a Miguel de la Peña.

Almanaque
IIL lIl uUÜ Mí .niL

PARA

1885.
Véndese á 6 cuartos en esta Imprenta,

LISTA DE LOS CORRESPONSALES 
DEL DIARIO eT( provincia».

Gavitî.

Abra . . .
Bulacan . . 
GAGAYAN . .
Ilogos Norte, 
IlogosSur 
Nueva Egija. 
Panqasinan . 
Pampanga. .
Union . . . 
Isabela. . .
Zambales. .

D. Enrique Rodriga»».—GfttiU. 
NORTE.

D. Agustin Llaneza.—Bangued.
D. Pedro GoDstantine.—Bigá*.
D. Dionis o Terren.—“.pañi.
-D. Andrés Gastro.-^Laoag.

.—D. Paulino Lavin.—Vigan.
D. Juan Herrero.—San Isidr».

.—D. Manuel Bosch.—Lingayen.
.—D. Enrique Macapinlac.— Bacolor, 

D. Nicolás Lele.—San Fernand». 
D. Potenciano Liara val.—llaga». 

íFr. Félix Royo,—Agno.
’ (D. Manuel Blanco.—Ib*.

SUR.

ID. Manuel Ramos.—Álbav, 
’D. Martin Monroy.—Sorso^en.

Batangas. . . D. Enrique P. de León.—Batangá».
Camarines Norte—D. Francisco Rodríguez.-Daet.

Ramon Palomares.—N.-Cácere«.

Albay.

Idem Sur.
Laguna. 
Mindoro 
Morong. 
Tayabas

Antique 
Balabag, 
Bohol .
Gapiz ,

.—D. 

.—D
.“D

Vicente de les Reyes.—Sta. Gnu.
D. Juan de Vega Alberto.—G»l»paa. 
'D. Hilarión Raimundo.—Moroug.

. . -D Joaquin Villapando.—Tajabas.

tlSJATAS T MINDANAO.

■‘D. Joaquín Garreño —San José.
-R. ( uva Párroco.—tíaiabac.
-D. Jaime Vanó.—Daoiz.

.—D J( sé Áltíbáá.—i apiz.
Cebú. * . . . D. Bernabé Reyes.— Gebú. 
Gottabato yPollok. D. Federico Guerra,—Gottabató. 
Davao. . . , .—D. Vicente Gortes.
Distrito de la Con

cepcion. . . D, Ignacio de Torres. —Concepcion, 
IsiBíLAPs Pablo de lo. Reyes -Zamboaíga.

* iD. Rafael García,—Bacolod.
• ID, José Romero,—Bais, 
i—D, Tomás Preciado, Iloilo. 
*—D José Díaz Herrera.

Y Zamboanga. 
Isla de Negros, 
Iloilo. . . . 
Sur gao . . . 
JoLÓ. . . . . 
Leitb . . « , 
Paragüa., . , 
Romblon, , , 
Bamar . , ,

—D. Alfredo Darnell.—Jold.
JD. Ildefonso Villa.—Tacíoban* 

“ID. Ramon Siinico.—Ormoc. 
.—Eladio Martin.—Pto. Princeia,

D. José Maviño.
D. André» Reyes,—Caíhalogijii
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Almanaques de la Ilustración Española y Americana para 1885,-
Acaban de llegar poquísimos ejemplares y se venden á 4 reales. A. los pedidos de provincias suplicamos se acompaña 

su importe y franqueo en sellos. s

COaBPSAS T VEMTAS

VAPORES RE 11 MPASii TRASITIAWICI
(antes A. López y Comp.’) 

REPRESENTADA POR LA

Compañía general de tabaoos de Filipinas,

El N|»HN REINA MERCEDES.
su CAPITAN DON JoSÉ M.’ San PedRO.

Saldrá el 1.” de Marzo próximo para Liverpool y Barcelona 
escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruña.

lU registro se cerrará el dia 26,
Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.

con

un

Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Peninsula á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.
__________________________ Administración, Carballo, 2.

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.
VAPOR ZÁFIRO.

Saldrá para Hong-kong y Emuy, 
el lunes 16 del actual à las cuatro 
de la tarde.

VAPOR DIA MA MEE.
Se espera el lúnes 16 del actual, 

y será despachado para Hong
kong y Emuy, á la mayor bre
vedad.

Para carga y pasaje, acúdase á 
, Eubbell g Comp., 

Agentes.
parFnuevFcacerIFdaeFy

LAGONOY.
Saldrá el vapor Castellano, el 

juéves 19 del actual, á las cuatro 
de la tarde.

Admite carga y pasaje.
Muiíoz, Eermanos g Sobrinos.

PARA SORSOGON GÜBAT Y LE- 
GASPL

Saldrá el vapor Romeo, el már- 
tes 17 del actual, á ias cuatro de 
la tarde.

Admite carga y pasaje.
Muñoz, Eermanos g Sobrinos.

VAPOR DON JUAN.
Saldrá para Hong-kong y Emuy, 

el miércoles 18 del actual à las
cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje.
0 ______________ E. h. Roxas.__

PARA HONGlcONœ
Saldrá el Antonio Muñoz, 

el lúnes 16 del actual á las cuatro 
de la tarde.

Admite carga y pasaje.
Muñoz, Eermanos g Sobrinos.

VAPOR DOhINAE
Saldrá para Nueva Cáceres y 

y Daet el lúnes 16 del actual.
Aldecoa g Comp.

EL VARADERO DE MANILA 
COMPAÑIA ANÓNIMA.

Consecuente con el acuerdo 
de la Júnta general de accio
nistas celebrada el 4 del actual, 
de conformidad con el art. 6.® de 
ios estatutos de esta Sociedad 
y por acuerdo de la Junta di
rectiva, desde esta fecha hasta 
el 28 de este mes, se servirán 
los señores accionistas pagar el 
primar plazo de veinte pesos 
por acción, en la oficina de los 
que suscriben.

Manila 5 de febrero de 1885.
3 Peele, Eubbell g C.’'
_________________ Agentes.

- Desde esta fech.a 
queda A cargo del que suscribe 
la ' liquidación de la casa con- 
signataria de los vapores del ex
celentísimo Sr. Marqués de Campo 
en esta plaza, en sustitución del 
señor don Antonio Hidalgo.

Manila .10 de ,febrero de 1885.
2 JV. J/'ont.

MÉDICO
D. Eduardo Solis, 
Sta. Rosa, núm. 11, detrás de la 
Iglesia de Quiapo. 0;

DE ULTSAIHAR.
Parte ilustrado, un año 

en la capital...........pfg. 20‘50
Id. político, id. id.......... j> 9‘50

Aamiten suscriciones.
Ramirez y Giraudier.

Se ha hechocarge 
de la liquidación de la casa con- 
sigDataría de los vapores del exce- 
lentífcimo señor Marqués de Campo, 
el señor don Nicolás Font, cesando 
en la misma el que s ascribe.

Manila 10 de febrero de 1885.
2 ,4. Eiddiffo.

lOSlS DR IHl
BLANCAS DE ITALIA Y NEGRAS 

DE BELGICA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de su colocación, puli
mento, reco te y ajuste, disponiendo 
al efecto de inteligentes operarios.

dmv RODOREDA Y C.*,

Muy interesante
A los cosecheros de azúcar.

Los que suscriben tienen de ven
ta, máquinas de vapor, para el be
neficio de la caña dulce, con cal’ 
deras nuevo sistema, mug económi
cas, y de todos tamaños. Hidráu
licas: molinos de sangre: de la muy 
acreditada fábrica de los señores 
W. y A. Me. Onie de Glasgow, á 
precios muy reducidos.

Francisco Puig g hermano.
San Fernando, Pampanga.
Eindlag Richardson g Comp.
;0 Isla del Romero. Manila.

THE
STRAITS ÍAHliVl

COMPANY LIMITED.

En ia junta general extraor
dinaria de ésta Compañía de se
guros maritimos que tuvo lugar 
en Singapore el miércoles 21 de 
enero de 1885, se aprobó la si
guiente resolución.

Que el capital de la Compañía 
S3 aumentará á pfe. 3.000.000, 
creando una sé de de 10.000 nuevas 
accionas de pfs. 100 cada una.

Que 8.000 da esta série de nue
vas acciones, se ofrecieran primera
mente á los accionistas actuales, 
con una prima da pfs. 10 por ac
ción, en proporción al número de 
acciones porque estén suscritos, y 
para disponer de las otr.'s 2.000 ac
ciones, atí como de cualquier saldo 
que pueda resultar de las 8.Û00 
que no se tomen por los accionistas, 
serán, dispuestas según el criterio 
de los directores, pero por ningun 
concepto se podrán disponer de 
éstas à menos de una prima de 
pfs. 10 por acción.

Que todas las primas cobradas 
por^ la venta de las 10,000 nuevas 
acciones ss acumularán á la cuenta 
general de Reserva de esta Com
pañía.

En las oficinas de esta Com
pañía se admiten desde hoy pe
didos de las nuevas acciones (con 
arreglo à lo estipulado arriba, y 
dentro de las atribuciones que 
tienen los directores para dispo
ner de las mismas,) de aquellas 
personas que tengan medios para 
contribuir al acrecentamiento del 
negocio de seguros marítimos.

En la oficina de los que sus
criben se pueden obtener los im
presos solicitando nuevas acciones.

12 KER Y COMP., 
_______________ Agentes, Manila.

Para un asunto 
que le interesa, se suplica al señor 
don Florentino Barrio, se presente 
en las oficinas de la Compañía 
general de tabacos de Filipinas: 
Carballo, 2. 2

MMKae

EL PASAGE DE LA PAZ
ESCOLTA, 17.—MANILA.

Ultimas novedades en tejidos y articnlos para señoras

GRAN TALLER DE CAMISERIA.
ESCOLTA 17, MANILA. SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ.

-- - __
EL MEJOR COWAC Y LA MEJOR GINEBÏÎA SON: EL COÑAC 

JULES ROBIN & C.‘, de Cogñac, y la GINEBRA J. DE RUYPER É HIJO, de Rotterdam, 
marca ANGLA (una sola ancla, sin corona encima, y la etiqueta blanca forma de corazón.)

¡Mucho cuidado con las imitaciones! ¡Solo las buenas, las mejores margas, se imitan por los 
falsificadores!! Para evitar las falsificaciones, exigir en cada botella, además del corcho con las 
iniciales de los respectivos fabricantes, la etiqueta con la firma del único y exclusivo importador 
de estas marcas en Filipinas: Louis Génu.

^SALCHICHON de LYON y de ARLÉ^, lejítimo de ambas pro
cedencias, acabado de llegar.

MORTADHLLA de BOLONIA, en tercias, medias y enteras latas.
Recibe mensualmente, de toda primera calidad, y vende por cajas: 

___  Louis Génu.—Jólo, núm. 25.

Bazar Filipino
Gran surtido de papel y «hl ' 

para cartas, papel secante n®* 
para dibujo, para planos vnÍ^I 
calcar; papel cuadriculado ¿.íV* 1 
na, tela para calcar, carton narn' 
cuadernaciones, muestras de 1 + 
y de bordar, reglas y cnawS^ - ' 
gomas para borrar, lápices de vi •’5 
clases y de color; lapicero» v 
gos de plumas; plumas de 
y de oro; tinteros, escribaSr 
pesacartss etc. etc.

Ba«ar VüiDino 
37, Escolta, esquina á la c/iif 

David.

Sal de Cádiz, •
Se vende por cavaaes; en é] .i 

«Luzon.» ------------------------------- —.

VILLA DE PARIS
REAL, 37.—MANILA.

REGIMIENTO PENINSULAR 
de Ártilleria.

Hallándose autorizado por la 
Superioridad este regimiento, pars 
la construcción de 886 blusas de 
rayadillo armadas, 886 pantalones 
de güingon con franjas de grana, 
886 camisas con dos cuellos cada 
una, 886 calzón cilles, 443 pares, 
de botas, 443 corbatas y 443 gor
ras de cuartel; los señores con
tratistas que deseen tomF-r paitt 
en la construcción de las citadai 
prendas, preset tarán sus tipos y 
pliegos cerrados de condiciones 
en la oficina del señor corone) 
(cuartel de San Diego), á las diez 
de la mañana del dia 21 del cor
riente, encontrándose de mani
fiesto en dicha oficina, les mo
delos y pliegos de condiciones á 
que han de sujetarse.

Manila 13 de febrero de 1885.

En precio muy módico ya en 
parte ó en totalidad, el espacioso 
y cómodo local situado en la calle 
de la Escolta, uùm. 32, apropó
sito para uu bazar ú otro esta
blecimiento industrial.

En el almacén «La Bilbaína» 
darán razon. o

8e alquila
la casa de tabla y ñipa recien pin
tada núm. 0, en Sampaloc calie- 
joncito Guipit,barrio dejólo: darán 
razón callé Alix núm. 31. 1

S© alquila
la casa 39, de la calle Real de la 
Ermita. o

2
El capitán ayudante, 

Manuel Ossei.

Sociedad taurina.
De órden del presidente se con- 

general en los altos 
4? Confianza,» calle Real, para 
el donaiL go 15 dei actual à las diez 
y media iæ su mañana y ge ruegá 
la puntualidad.

JOSE FORRELLS.
PROFESOR DE PIANO Y CANTO.

Vende 'dos magníficos pianos de 
la acreditada fábrica «Bernareggi, 
Gassó y Comp.» 
________ SOLANA, 20. ;0 

Bazar Filipino.
Gran surtido de armas en esco

petas Lefaucheux, Remington y 
fuego central, de piston de 1 y 
2 cañones; revolvers, carabinas 
y pistolas de salon; cartuchos, cu- 
chiiíeria inglesa fina en nabajas 
de afeitar y corta-plumas, tijeras 
para bordar, para uñas, para costu
ra, para sastre, para mechas, para 
caballos, para podar y para hojala
tero. Limas para uñas, cortadores 
para picar tabaco, esquiladores, ce 
pillos y almohazas, suavizadores y 
piedras para navajas, afiladores de 
cuchillos etc. etc.
Basar Filipino.

57, Escolta, esquina á la calle de
David.

WILLIAM PIPER4
COGNAC & BORDEAUxl

TRADE MARK

UNICOS IMPORTADORES 
para las ISLAS FILIPINAS

C. LUTH y C?
MANILA ’

Para FONDAS, RESTAURANTS y VAPORES conductores de 
pasaje:

Riquísimos (para los aficionados) ARENCONES salados y ahumados 
de la última pesca. Acaba de recibir una pequeña partida en 
cajas de 48 latas grandes (fabrica francesa.)

 Louis Génu.—Jólo, núm. 25.
QUESO lejítimo DE GRUYERE (Suiza) en moldes de 10 á 12 

libras, como nunca ha venido tan bueno en Manila, ni de tan 
larga conservación.

Recibe mensualmente y vende por barriles: 
_____  Louis Génu.—Jólo, núm. 25.

ACEITE de OLIVO francés refinado y superfino, de las dos 
mejores marcas conocidas: «JAMES PLAGNIOL» y BESSEDE 
FILS.»

Vende por cajas de 12 y 24 botellas.
_____ _ _______________ ________ Louis Génu.—Jólo, núm. 25.
xTA^zi ^^ÑAO marca «LEON» de CH. DOROVILLE & C.*, de COG- 

Jules Robin & G.’; pero es coñac lejítimo, 
tan bueno como el mejor de ias marcas corrientes y sólo se vende 

o j mayor) por su importador en Filipinas.
o4í>í5,y,18 Louis Génu.—Jólo, núm. 25.

ALMACEN DE MÚSICA ‘SIl. M111A‘
38—MAGALLANES—38.

PRECIOS FIJOS—ECONÓMICOS—AL CONTADO.
Entre los diversos modelos de ARMONIÜMS que acabamos de im

portar directamente, ofrecemos á los RR. Curas Párrocos del Archipié
lago uno, que sin temor de equivocarnos afirmamos, ser el mejor de cuantos 
hayan venido al mercado hasta ahora y que por sus condiciones de 
extraordinaria sonoridad y por las numerosas combinaciones á que 
se presta su mecanismo, suple ^.ventajosamente á cualquier órgano de 
tubos de igual precio. Este modelo tiene 24 registros, 6 Juegos de len- 
geutas, 3 octavas, 29 pedales-contras y una palanqueta para alimentar 
M 0^81 longitud M. 1*18, latitud M. 1*38, profundidad

Los tenemos además de otros modelos, transposiiores de 15 y 9 
registros. '

el dia 8 del actual facilitaremos gratis á quienes lo deseen 
el Suplemento á nuestro Catálogo de la numerosa existencia que 
tenemos de obras musicales tanto de piano como de partituras 

y orquesta, de pianos, instrumentos y accesorios.
O. CÁMRS.

Depósito de instrumentos músicos para bandas militares y orquestas 
la muy acreditada fábrica de Gauhot Aine y compañía de Paù»’ 

acaesorios para dichos ia str umento?, óperas completas para piauo y 
canto por Verdi, Donizetti, Rossini, Meyerbeer y Bellini; métodos naii 
îsolfeo por Eslava, id. para piauo por Carpentier y Lemoine| banda» 
V orquestas; monturas con todos su arreos, bocados, espuela», esnL 
linea, cinchas, asientos de goma, candeleros para plano, id. de nickel 
con bombilla, palmatorias de metal blanco con viriaas, boquillas de 
ambar, espuma y cerezo, barómetros-aneroides. ’

Acabamos de desempacar un buen surtido de deoociortariQ^ 
á precios muy arreglados.

Espejos de todos tamaños con magnificas lunas francesas. 
Realización de abanicos.

de

15,18,21 CÆSTILLO HERMANOS.

UHIVÿ^M878 ! 
^Croixde Chevalier' 

5 RÉCOMPENSES

piUhHhüeyuíJái 
I E. COUBBAT i 
® PRSPARAM ESPECIALMENTE para la HERMOSURA dsl CABELLO ® S Recemendaraos este producto, ®
^que las Celebridades medicales consideran, por su® 
8 principio de Quina, como el REGENERADOR § 
§ mas poderoso que se conozca. s
© 
e Artículos Recomendados I 
iPBFUSSRIi A U lAGTEINAl

Recomendada por /as Celebridades Medicales -g 
©GOTAS CONCENTRADAS para el pañuelo.® 

AGÜ A DIVINA llamada agua de salud. ® 
• SE VENDEN É*N LA FABRICA § 

Iparis 13, rse d’Eaghien, 13 parisS 
S Depósitos en casas délos principales Perfumistas,® 
@ Bóticarios y Peluqueros de ambas Americas,

Bazar Filipino.
Estuches de matemáticas, doblei ' 

decímetros, medidas métricas de g 
á 50 metros, metros de boj di 
cobre y de marfil, pantómetros 
fómetros y brújulas; pesa lioom ' 
gafas y guevedos montados en 
ro, plata dorada y oro, para miope í 
vista cansada y con cristales de I 
color; cuadros para retratos, surtido I 
de molduras doradas. I

Cajas de hierro para dinero de I 
documentos, cajas de colores, pip. I 
celes y brochas; semicirculos, limi- I 
nas de santos etc. etc. |

Bazar Filipino.
57, Escolta, esquina 4 la calle ü 

David.

S 3 alquila
la casa núm. 42 de la Isla del 
Roraero, con entresuelo, ayibd y 
‘.echo de hierro; darán razon en

^ñm. 39. 1
LA MUY ESPACIOSA CASA CON 

techo de hierro, 5 cuartos, estenco 
solar, etc. de la calle del Tribunal 

alquila por' 
módico precio y puede verse á* 
cualquier hora; informarán en San 
Sebastian, núm. 39. i

8© alquilan 
un solar y un entresuelo de una 
pieza; en la calle de la Fundición, 
núm. 2, intramuros._______ o

Se alquila
la casa núm. 14 de la calle de 
Gunao; Elizondo, 19, Quiapo, darán 
rezón. 3

lA tismm.
35, ESCOLTA: 34, SAN FERNANDO

Acaba de despachar de la Adua
na. LA CELEBRE GLACIALINA 
en paquetes de 6 y 12 reales. Se 
recomienda á las amas de casa, 
conventos, y sobretodo álos que 
radican en provincias, con ella 
pueden conservar la carne, pes
cados, etc. etc., fresco, por espacio 
de algunos dias. Instrucciones para 
el modo de usarla acompañan á 
cada paquete en castellano. Se 
mandan instrucciones á provin
cias al que las pida.

También se acaban de despa
char de la Aduana los siguientes 
articulos: ha tan recomendada cer
veza negra marca EMPERADOR, 
cerveza blanca de la misma marca, 
tan conocida en todo el archipié- 
hgo; cerveza «Basa Negra,» cer
veza cBass triángulo Blanca»; ba- 
caíao superior sin espinas ni pe
llejo, en latas de á una arroba; 
latas morcillas francesas, con y 
sin trufas cosa muy buena; sopa 
Juliana en paquetes de 1/4 y 1/2 li
bra; Tapioca y Sémola, en paque
tes; jamones de York en fundas; 
jamones de York cocidos fabri
cante Morton, enlatas de jamones 
enteros y medios; salchichas de 
Oxford, salchichón de Bolonia en 
latas. Petted Ham, la rica salsa 
Godai, salsas surtidas de Morton 
de las^ clases India Soy, chutney, 
esencia de Anch as, Regent, 
Beefsteak, Reading, JounbuL, Har
vey, etc. etc. lad

A. VITA Y SEÑORA,
(DEL CONSERVATORIO DE MILAN.)

Tienen el honor de anunciar á este respetable público, 
que dan lecciones de canto y piano.
, El señor Vita dará también lecciones de dibulo y de 
los idiomas francés é inglés.

Para informes acúdase á la calle de Gaztambide, (Sam- 
paloc,) num. 23. q

BITTER SOIZO 00 OGILGII
REPUTACION UNIVERSAL.

2 E años ds ézito PSGonosido porla cienGÍa.
Primeros premios en todas las Exposiciones.

ÚLTIMA DISTINCION:
Medalla de oro: Exposición Universal de Melbourne (Australia) 1881.

Dictamen del Sr. Dr. D. S. Cardenal en Barcelona.
i 1 tenido ocasión de emplear repetidas veces en mi clien- 

>tela pública y privada el BITTER SUIZO DE DENNLER y debo 
fiu® dicho licor es un perfecto amargo y aperitivo, 

»utilísimo para despertar la actividad de las funciones digestivas 
»en ios individuos anémicos y dispépticos.»

umversalmente reputado BITTER 
ESTOMACAL SUIZO DE DENNLER llevan dos etiquetas, la 
una con la firma Aug. E. Dennler.—Marca registrada.

Escolta, 39.
Únicos agentes en estas Islas

C. RUrZ Y C.* 2d

^Ferruginoso
Recomendada para facilitar el Créci- 

misnto y la Formación dificiles ; da fuerza 
á la sangre y le procura los Globulos 
rojos que constituyen su belleza : forti- 

. fica el Estomago, excita el .Apetito, com
bate la An0mia,ïa. Clorosis, el Linfatismo, 
abrevia las Convalecencias, etc.

PARIS, 22, rus Dïoaot, y ea las raraxadas

En la calle de la- 
Solana, núm. 10, intramuros, se 
vende una calesa americana, caSi

utwi
Escolta y San Fernando.

REALIZACION de dos partidw 
bacalao blanco de California, sin 
igual en Manila en bacalaos en
teros. No puede ser mejor, ni mái 
fresco, se realiza à pf». 4 lata de 
á una arroba neta, y á una pe- 
setá libra. Bacalao blanco guisado 
à la provenza (Morne A la pro
vençale) cosa buena, á dos pesetas 
lata y à pfs. 4*50 docena.

Leche condenaada marca Aguila 
á 3 rs. lata; pfs. 4, docena. 2:

Hierro galvaui- 
zado de buena calidad, venden 
muy barato.

<7. Eeinszen g Comp.
Anloague, 4. 3:

Se vende
Cemento de Portland á pfs. 6 barril 
de 400 libras y ladrillo» refras- 
tarios à pfs. 4‘50 el ciento.

Darán razón
djO Smitñ, Bell g Comp.

nueva. 2

Compro siempre SEL LOS 
de CORKEO de todos los 
países al precio mas caro, y también 

■ los acepto en cambio de antiguos sellos " 
t ^Alemanes. ig A. BEDDIG,

ISIanovre (Alemania).

Tabaco rama de
ISABBLA.

Se vende de las cinco clases de 
1.* á 5.* en tercios de à 2 quin
tales, las muestras ée encuentran 

Crespo núm. 15. 6

TABACO RAMA
Cagayan é Isabela, cosecha 1881 

y 1884 y de las clases de 1.*, 3.*, 
3.’ y 4.* en tercios prensadas, 
venden

jd SENIOR BAÏÏR Y C.‘

Bazar Filipino.
Artículos de quincalla en cer

raduras para aparador, para puer
tas, para cajón, para pupitre y 
para baúl. Candados de cobre y 
de hierro, ordinario» y de patente, 
tiradores de loza para puertas y 
para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, 
cerrojos, tranquillas, ganchos, lla
madores para puertas. Surtido com
pleto de limas y herramientas de 
tojdas clases. Inodoros con y sin 
conducto de agua.

Perchas para ropa, planchas para 
id. y de vapor; campanillas y tim
bres; llaves para tuercas, compases 
par^ cortar zapatillas, etc. etc.

rilipiaG.
57, Escolta, esquina d la calle d9 

Da'cid.

RESFRIADOS y ENFERMEDADES del PECHO

JARABE ‘"TifLtóico BRIANT
PARIS, Farmacia BRIANT, 150, calle de Rivoli, PARIS

Los médicos mas célebres de París recomiendan desde hace ya mas de5O años 
el JARABE DE BRIANT como 61 medicamento pectoral 
cuyo sabor es el mas aaràdaBîe v buva e/lcacia es la mas 
secura contra?, la Grippe, los Resfria,dos, los Catarros, etc. 
— Sste Jarabe no fermenia nunca. — Exíjase el prospecte 
raiaeUdo en auere lenguas y la firma 'muy en clare del inrenter ;
k Depositarlo en Manili ; JAOOBO ZOBEK.

FRANCISCO VAN CAMP
FOTÔG-KÆr'O

E scolta 35, altos de Seeker y C.®
Retrata diariamente de S á 12 de la mañana

Precios al alcance de todos, desde pfs. 2‘80 hasta pfs. 20 la 
docena según tamaño.

Vistas y tipos del país. Jd

PILDORAS
AZUCARADAS

DE BRISTOL
Regulan todos los desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfermedades 

EL estómago'

EL HH5AD0, 
y son extremadamente fácíles¿de tomarse, 
por razon de su gusto y aspecto agradables. 
JN o contienen mercurio ni sustancia mine» 
ral alguna.

Pruébense, y ’’ecupérese con ellas la 
salud perdida.

J.A.BONES
de San Miguel.
Se vende en la calle de Jólo 

núui. 23 y en el Almacén de co
mestibles de Europa calle Nuev» 
núm. 14 á los precios de fábrica-

8© vende
en bajo precio una pareja d» ca
ballos alazanes, procedente» del 
Abra, muy jóvenes, fuertes y bo
nitos; darán razon en las caballo* 
rizas de la Intendencia general de 
Hacienda (San Miguel, calzad» del 
General Solano).  .MVd

Interesante.
Se venden muy baratos, libros 

de medicina, instrumentos quirúr
gicos y uu botiquín: Cabildo, », 
entresuelo. *

Caballos,
Se venden juntos ó separados» 

dos que tiran de carruaje y cj" 
lesa; en la calle de Anda, n»* 
mero 1.  >

Nuevo Habano, 
elaborado con tabaco Isabela d» 
Estado, se vende á 7 ps. niill*^' 
envasados en cajitas de á 
cigarros^Trozo, Salazar, 5^y^

De venta en todas las Boticas y Drofruerio,

Se vende
Un alambique á vapor n.® 0» 

Savallede muy poco uso, d®® 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 
grados, Cartier; darán razón an 
Manila, -Findlay, Richardson J 
Comp.“, Isla del Romero, n.’ 
y en San Fernando, Pampang®» 
Francisco Puig y Hermano^®

B
ÆI "*' "' '           ' * '    —«      . J venta en todas las Boticas y Droguerías. rUnciSCQ Huî^ y HermaDO*  
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